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Presentación
EXCERPTA E DISSERTATIoNIBUS IN SACRA THEoLoGIA
Resumen: el objetivo de este trabajo es una primera 
aproximación teológica al mensaje de María teresa 
desandais sobre el amor Misericordioso en españa. 
considerada continuadora del mensaje de santa 
Margarita María de alacoque sobre la devoción al 
sagrado corazón, María teresa pretendía impulsar 
una renovación espiritual e interior, esencia misma 
de la devoción al sagrado corazón. Juan González 
arintero, teólogo espiritual, fue uno de los máximos 
divulgadores del mensaje, siendo la revista ¿la vida 
sobrenatural?, medio principal de difusión de los es-
critos de desandais. 
el fin sobrenatural del hombre es convertirse en hijo 
de dios. la filiación divina, y en concreto la infancia 
espiritual, es el punto de partida por el que el cristiano 
entabla la relación con dios, por medio de Jesucristo.
el evangelio es el medio por el que el hombre conoce a 
cristo, verdadero fundamento filial del ser y actuar de 
la persona. la redención eleva al hombre a una vida 
íntima con dios, a alcanzar su fin que es la vida eter-
na, por medio de los sacramentos, alcanzando con la 
gracia y el esfuerzo personal la santidad a la que es lla-
mado todo cristiano.
la fe recibida por el Bautismo exige un comporta-
miento acorde con la propia identidad recibida. la 
vida cristiana engloba todos los aspectos de la vida del 
hombre, y a través de ella el hombre se asemeja cada 
vez más a lo que dios quiere de cada uno. la caridad 
y el servicio a los demás marca la relación auténtica 
del cristiano. la plasmación de la caridad se refleja de 
manera más patente en el don del sacerdocio.
Palabras clave: María teresa desandais, amor 
Misericordioso, infancia espiritual, Juan González 
arintero, la vida sobrenatural, sulamitis, llamada a la 
perfección.
Abstract: the objective of this work is a first approach 
to the message of María teresa desandais on Merciful 
love, in spain in continuity with st. Margarita María 
de alacoque, María teresa sought to promote a spir-
itual and interior renewal, which is the very essence of 
devotion to the sacred Heart. Juan González arintero, 
expert in spiritual theology, was one of those who 
spread this message the most, making these writings 
known principally through the journal «the spritual 
life»
the supernatural end of man is to be transformed 
into a son of God, in Jesus christ. divine filiation –nad, 
more specifically, spritual childhood– is the starting 
point from which the christian begins his relationship 
with God, through Jesus christ.
the Gospel is the means through which man gets to 
know christ, the true filial foundation of the person’s 
being and action. the redemption raises man to an 
intimate life with God, in order to reach his end, which 
is eternal life, by means of the sacraments, attaining 
through grace and personal effort the holiness to 
which every christian is called.
the faith received through Baptism demands an at-
titude congruent with the identity receive. the chris-
tian life covers all aspects of man’s life, and through 
it, man resembles more and more what God expects 
from each one. charity and service to others mark the 
authentic relationship of the christian. the expres-
sion of charity is reflected in a more evident way in the 
gift of priesthood.
Keywords: María teresa desandais, Merciful love, 
spiritual childhood, Juan González arintero, super-
natural life, sulamitis, call to perfection.
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«La Obra del Amor Misericordioso... es una obra esencialmente evangélica, que ha 
de dar excelentes resultados para la gloria de Dios y salvación de las almas...»1. Esta 
puede ser, en pocas palabras, la finalidad del desarrollo de la doctrina del Amor 
Misericordioso, reflejando a la vez, el sentido con el que se ha intentado enfo-
car este trabajo de investigación, que tiene por objeto la primera aproximación 
teológica al mensaje difundido por la religiosa María Teresa Desandais (1876-
1943) en España.
Los orígenes de la doctrina se sitúan en Francia, lugar de origen de la 
religiosa, perteneciente a la orden de la visitación del Monasterio de Dreux. 
El mensaje del Amor Misericordioso comienza con el primero de sus escritos 
en 1902, pero es a principios de 1922 cuando llegan los primeros artículos tra-
ducidos al castellano, fuente principal de este estudio. Dichas versiones fueron 
realizadas por un grupo de personas que se hicieron cargo de la difusión del 
mensaje por todo el país, al frente del cual se encontró, hasta su fallecimiento, 
el teólogo dominico Juan González Arintero, fundador de la revista La Vida 
Sobrenatural, en donde se publicarían gran parte de las traducciones.
Desandais se siente continuadora de las revelaciones transmitidas a Santa 
Margarita María de Alacoque, quien inicia la devoción al Sagrado Corazón a 
partir del siglo XvII. A través de la imagen y los actos en honor que llenaron 
los hogares familiares, las cimas de los montes de las grandes ciudades, etc, se 
buscó la protección del Sagrado Corazón de cara a la salvación y la paz de la 
humanidad. Durante largos años, la doctrina unida a esta devoción contribuyó 
al mantenimiento de la práctica religiosa y al enriquecimiento de la doctrina 
cristiana entre los católicos. En el contexto de esta devoción nuevas perspec-
tivas comenzaron a llegar a comienzos del siglo XX enriqueciendo la vida 
cristiana.
María Teresa Desandais forma parte de un grupo de hombres y mujeres 
de la primera mitad de siglo XX, que con un gran sentido cristiano y espiritual, 
influyeron en la manera de entender el mensaje cristiano y el vivir según las 
enseñanzas de Cristo, con el fin de enriquecer todos los estratos de la Iglesia 
y los ambientes en donde el hombre se desarrolla. Receptora de un mensaje 
divino sobre el Amor Misericordioso, no quiere con ello formar una nueva 
devoción sino la toma de conciencia de los nuevos tiempos que reclama el Sa-
1. Fragmento de una carta de del obispo de Madrid-Alcalá, Excmo. Sr. D. Leopoldo Eijo y 
Garay del 26 de julio de 1923. Cfr. p.M. sulaMiTis, A los sacerdotes, Fides, Salamanca 1928, p. 211.
InfluencIa de la Ideología de género en la Imagen de dIos
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grado Corazón, por lo que su mensaje va más allá de un mero cambio de aires 
en una devoción cristiana.
No es nuestro fin un trabajo de punto y final sobre este tema. Al ser 
una aproximación teológica, con este estudio hemos querido fijar los primeros 
elementos de cara a futuros trabajos sobre el mensaje de la religiosa francesa
El presente trabajo consta de seis capítulos. La tesis de Licenciatura ha 
servido para un primer conocimiento del tema, pero poco de ella ha podido 
ser incluida aquí al no tratar en concreto aspectos centrales de lo expuesto. 
Por otra parte, se han incorporado diversas sugerencias que nos hicieron los 
miembros del Tribunal en aquella ocasión.
El primer capítulo es una perspectiva general de la situación espiritual 
que se vivía en España entre 1922 y los años anteriores al conflicto civil, con 
un resumen de la historia del mensaje del Amor Misericordioso y una breve 
biografía de Desandais. Además se intentará reflejar la importancia de Santa 
Margarita María de Alacoque, de Santa Teresa del Niño Jesús y de Sor Benig-
na Consolata Ferrero, como fuentes para el desarrollo del mensaje de María 
Teresa, pero sin que sea una exposición demasiado desarrollada porque hemos 
considerado que ello merecería de por sí su propio estudio.
En el segundo capítulo hemos intentado realizar un encadenamiento de 
la doctrina de Desandais con el modo de vivir la devoción al Sagrado Cora-
zón y la promulgación de la fiesta de Cristo Rey. Con ello se intenta justificar 
como María Teresa, desde el inicio de sus escritos, mantenía la visión de la 
renovación que fue plasmada sucesivamente por los pontífices a la hora de ele-
var el sentido de la vida cristiana, de una mayor intimidad con Cristo, y cómo 
a partir del magisterio papal, difunde y desarrolla su mensaje de renovación 
cristiana.
A continuación, presentamos los aspectos centrales que configuran, a 
nuestro juicio, el mensaje del Amor Misericordioso. Por una parte la presen-
cia y el trato con el Padre, mostrada a la luz de la misericordia divina y de los 
designio dados por Él a los hombres. En segundo lugar, la figura de Jesucristo, 
modelo de la vida para el cristiano, tomado de los escritos centrados exclusiva-
mente en comentarios a los Evangelios.
El cuarto capítulo es una continuación de los pilares sobre los que se 
asienta la doctrina de Desandais. En este apartado nos centramos en la presen-
cia del Espíritu Santo y en el protagonismo de la virgen María. Ambos casos, 
además de presentarse con escritos propios, aparecen en gran parte de otros 
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artículos comentados a lo largo del estudio. Se ha intentado mostrar cómo in-
cide la presencia tanto del Paráclito como de la virgen en el alma del cristiano.
El ser y el vivir cristiano en los escritos de María Teresa Desandais ocupa 
la quinta parte de nuestro trabajo. Comienza con la plasmación de las bases 
del mensaje del Amor Misericordioso en la vida del cristiano: cuales son los 
principios que centran el vivir cristiano, las perspectivas de la vocación, la vida 
y participación en los sacramentos, y si existe una llamada a la perfección para 
el cristiano, centran las cuestiones de la renovación del mensaje cristiano pro-
puesto por la religiosa francesa.
Por último, dedicamos el capítulo sexto a la consideración de la vida y la 
espiritualidad del sacerdote a la luz de una serie de artículos dedicados espe-
cialmente a este grupo. Hemos seleccionado este tema entre otras posibilida-
des por la importancia que tuvieron estos escritos entre los propios clérigos2, 
por el propio interés que suscita de cara a cómo era percibida la figura del sa-
cerdote, sus anhelos, impulsos, peligros y recomendaciones, de las que podían 
sacar fruto para su vida interior y su ministerio sacerdotal.
Para todo este estudio hemos acudido a las fuentes. Se conocen más de 
un centenar de escritos, pero nos hemos centrado en los siguientes: en primer 
lugar y de manera muy importante y casi exclusiva del trabajo, se encuentran 
las traducciones de los escritos de Desandais a partir del año 1922. De un total 
de 89 artículos recogidos en la revista Vida Sobrenatural, hemos utilizado 68 
de ellos. Los excluidos del estudio se centran en la vida religiosa, 15, y el resto 
son consideraciones acerca de la preparación de la ofrenda al Amor Miseri-
cordioso. Nuestro intento ha sido centrarnos en aquellos que contienen de 
manera directa el mensaje, y los que se adecuan a una renovación de la vida 
espiritual del cristiano. También han sido utilizados los escritos aparecidos en 
la Revista del Amor Misericordioso. Por otro lado están los folletos (algunos son 
recopilaciones de los artículos de la revista), publicados por la Biblioteca de 
Amor Misericordioso, difusora del mensaje de la religiosa francesa. Por último 
se han utilizado algunos estudios relacionados con la extensión del mensaje y 
con el momento histórico, social, teológico y espiritual.
En estas páginas se desarrollará el tercer capítulo del trabajo realizado.
2. Cfr. f.M. requena, Católicos, devociones y sociedad durante la dictadura de Primo de Rivera y 
la Segunda República. La Obra del amor Misericordioso (1922-1936), Biblioteca Nueva, Madrid 2008, 
p. 208.
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la comunicación del amor infinito del Padre 
por la encarnación del verbo
1. la presenCia Del paDre en el aMor MiseriCorDioso
e n este nos centraremos en las ideas centrales que configuran, a nuestro jui-cio el mensaje del Amor Misericordioso: el fundamento trinitario.
El Padre, por su infinita benevolencia nos ha ofrecido a su Hijo para 
nuestra salvación. El Hijo se entrega para la Redención del género humano, y 
así hacer participar a todo hombre de la vida divina. La presencia del Paráclito 
es la unión del amor de las dos personas divinas, y su envío, es la unión de la 
vida sobrenatural del hombre con Dios y viceversa. Desandais introduce la 
comunicación de Dios con los hombres con estas palabras: «Para manifestar 
visiblemente al hombre su Amor Misericordioso, el Padre ha dado a su Hijo una hu-
manidad por obra del Espíritu Santo. Esta humanidad santa de Jesús, es, pues, la obra 
por excelencia y la manifestación más ostensible del Amor Misericordioso de los Tres a 
nuestra miserable humanidad»1.
Ante el amor de Dios propuesto por Desandais en la cita anterior como 
misericordioso nos podemos preguntar: ¿Qué significado tiene ese amor mise-
ricordioso? Ella misma lo responde: «Misericordioso: corazón entregado a la mi-
seria«2. Toda la persona de Cristo se entrega a los hombres, y no se separa de 
nosotros, pues al dejarnos, Él prometió no abandonarnos hasta el final de los 
tiempos. La Eucaristía y el Paráclito son los frutos y la continua protección de 
Dios por todos los hombres. Por lo tanto, el Amor Misericordioso se funda en 
la Trinidad para ser Cristo el centro de ese amor por los hombres, mostrando a 
todos ellos la vida plena, presente en la gracia de la Eucaristía y en la protección 
del Espíritu Santo en el alma en gracia. El amor de Dios llega hasta el extremo 
de considerarnos hijos suyos, no sólo ya para ponerse a nuestra altura sino para 
poder llamar a Dios: Padre. La paternidad de un padre sobre un hijo es la mues-
tra más palpable del amor desinteresado y raíz de nuestro ser cristiano. «A no-
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sotros, pecadores, a nosotros, ingratos, y ser abrazados con predilección por el Corazón de 
un Dios que no solamente quiere perdonarnos, sino que le llamemos Padre Nuestro...»3.
Sin hablar explícitamente de la mística o la contemplación, Desandais, 
trata de una gracia mayor cuyo fruto es la presencia de la Caridad de Dios, del 
Amor Misericordioso, plenitud de los dones, capaz de ser transmitidos a todos 
los creyentes. Anteriormente, habla de ese amor con que el Padre ama al Hijo, 
que es el que nos ha mandado por medio del Espíritu4.
«El Amor Misericordioso es nuestro descanso en el Corazón de Dios»5. El amor 
es el origen de la Redención del hombre, la causa de la presencia divina dentro 
de la humanidad. Ese acontecimiento fue el origen de la manifestación divina 
entre los hombres, cauce para el fin de la vida terrena, la vuelta a la vida divina 
cerrada por el pecado de Adán y Eva. Es el Dios cercano a cada alma, el que 
espera tras el tropiezo del hombre a que vuelva hacia su creador, que no sólo 
es juez, sino sobre todo padre, que perdona siempre y olvida la ofensa reci-
bida. «Este encuentro se verifica cada vez que el alma, después de una caída, de una 
imperfección o de una debilidad, vuelve contrita y confiada a entregarse al Amor Mi-
sericordioso...»6. «Así que el Amor Misericordioso lo mismo se refiere a la Santísima 
Trinidad, que al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo»7.
1.1. La paternidad divina. Filiación divina
«El Padre nos ama, y nos ama tanto que nos ha dado a su Hijo como Víctima 
propiciatoria. El Padre es, pues, también Amor Misericordioso, el Amor Misericordio-
so»8. El amor de Dios por cada uno es la causa de nuestra existencia y de la vida 
sobrenatural. El envío de su Hijo para la salvación de la humanidad es reflejo 
del nombre de Dios. Dios para nosotros significa amor y lo que nosotros es-
pera es amor. Siendo la figura de Jesucristo lo más destacado de la doctrina, el 
amor del Padre es tratado como origen de toda acción ad extra de la Trinidad. 
Tomando pie de la sentencia de S. Juan «Dios es amor»9, Desandais introduce 
esa verdad para encuadrar la vida cristiana de los creyentes. El amor de la Tri-
nidad va descendiendo hasta poner al hombre al frente de su propio destino 
y principio existencial. Es una vuelta a ver a Dios, no como alguien lejano e 
imposible de relacionarse con los hombres, sino alguien cercano, Padre de 
todas las criaturas, deseoso de mostrar a la humanidad lo que ha realizado por 
su felicidad y su fin propio.
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En una de sus primeras obras se encuentra este pasaje: «Quiere que llame-
mos a Dios nuestro Padre, y que seamos sus verdaderos hijos... para ello, es preciso tener 
fe viva en el Padre, acudir a El como hijos amantes, respetuosos, sumisos... como niños 
que se dan cuenta del amor de su Padre... que no buscan sino el dar gusto a su Padre... 
que llevan en sí los rasgos y fisonomía de El... que pareciéndose a El, son sus gloria y 
su alegría, y aman asimismo a sus hermanos, hijos también de este buen Padre. ¿Soy 
yo para mi buen Padre un verdadero hijo, un buen hijo?»10. Toda una muestra de 
filiación divina, que recorre desde el reconocimiento de nuestra existencia en 
Dios, la pertenencia a su genealogía, hasta el fin con el que nos ha creado: al-
canzar la gloria preparada para los que le son hijos fieles. No es raro que esta 
influencia de sentirse hijos de Dios tenga origen en los escritos de Santa Tere-
sita del Niño Jesús; lo confirma el reciente estudio de Requena, donde afirma 
que Centellitas es «uno de los escritos más característicos del Amor Misericordioso y de 
la propia espiritualidad visitandina. Desarrolla el tema de la misericordia divina y lo 
hace en el contexto de la filiación divina y de la infancia espiritual, tan característicos 
de santa Teresa de Lisieux»11. La infancia espiritual vivida de forma particular 
por Santa Teresita fue utilizada como apoyo fundamental por Desandais12. 
A partir de esta espiritualidad nace una confianza y un mayor conocimiento 
del amor de Dios, con un acento en lo misericordioso, un acercamiento a la 
potencia divina ante los propias dificultades de la vida cristiana. Al tratarse de 
un escrito más exhortativo, este llamar la atención para un cambio de actitud 
en el alma es algo que no se encuentra en los demás escritos de la religiosa, 
algunos ya centrados en el desarrollo del mensaje o en aspectos doctrinales 
más específicos, aunque no quita que la vida de infancia sea un tema tratado en 
varios textos. Se destaca con respecto a esto último, la vida de oración propia 
del cristiano. Ésta se enraíza en la existencia de un Dios que es padre, y de un 
ser, creado, que necesita de su ayuda. En esto funda Desandais la oración del 
fiel cristiano. Para ella toda oración es la disposición del alma que tiene con-
ciencia de su miseria, de su impotencia, de que Dios lo es todo, y se dispone 
para recibir la alabanza de sus hijos y sus necesidades. «Toda oración, aun la más 
perfecta puede resumirse en esta sola llamada del corazón: ¡Padre!, ¡Padre!, ¡Padre! 
Sí, he aquí la más perfecta, la más sencilla, la más completa, de las oraciones»13.
En los escritos sobre Jesucristo, a la hora de hablar de la genealogía de 
Jesús, Hijo de Dios, muestra nuestra participación en la genealogía de Dios. 
En este caso parte del origen creacional, todos los hombres somos creados 
por Dios, el único que puede dar la vida, y quien dispone que los hombres 
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participemos de ello, por el amor íntegro y total del hombre y la mujer. «Nos 
dio padre y madre que realizaron sus divinos propósitos; pero El, el Señor, es el Padre 
de mi padre y de mi madre. Más Padre mío es Dios que mi propio padre natural, y a 
Dios, antes que a nadie, debo yo respeto, sumisión y amor de hijo»14.
1.1.1. Comentarios al Padre Nuestro
No son pocas las reflexiones a esta oración. Además de los dos escritos en 
donde María Teresa comenta la oración con la que Cristo enseñó a la Iglesia 
naciente a orar, existen pequeñas observaciones en diferentes textos en torno 
a la oración15. «Esta oración debe, por la humildad y el recurso a Dios, asegurarnos 
la victoria hasta sobre el diablo y acabar con su imperio, haciéndole huir por la virtud 
poderosa de la gracia divina que imploramos contra él para no ceder a la tentación»16.
Desandais comienza la primera parte en de los comentarios al Padre 
nuestro17 trazando una propuesta de fundamentos donde se parte de la filia-
ción divina, base para la caridad con los demás, viéndolos como hermanos de 
cada uno, creciendo bajo las enseñanzas de Cristo presentadas en los evan-
gelios. Como sucede también en otros escritos el sentido interior de la vida 
cristiana, recurrente en la encíclica de Pío XI Quas primas, estuvo presente en 
ambas publicaciones18. La santificación del nombre de Dios es el fin a el que 
quiere dirigir todas las aspiraciones del cristiano, desde la intención de las 
acciones hasta lo más accidental de ellas. Desandais se hace eco de las dificul-
tades y progreso de los enemigos de Dios para que Él deje de estar presente en 
las realidades del hombre. En el texto de Centellitas presenta un mayor exa-
men personal, acerca de la cómo el cristiano se hace presente ante sus iguales.
El alimento del cristiano es la presencia sacramental de Cristo en la Eu-
caristía, pan de la voluntad divina, juntamente con la gracia para cumplirla, 
fuerza y luz para seguir los designios de Dios, alimento de unión con todos 
los hombres. También el perdón centra gran parte de los comentarios. Des-
andais reclaca dos aspectos; del perdón de Dios por cada uno de los pecados 
de los hombres, para con Él y con el prójimo, y por otro lado la petición de 
la enseñanza del perdón: conseguir los mismo sentimiento de Dios para con 
los hombres a pesar de las faltas continuas, la muestra palpable en la vida de 
Cristo con su constante perdonar y sanar a quien se acerque a Él. La oración 
no desmerece la lucha, sino todo lo contrario. Dios espera de los cristianos 
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la correspondencia a su gracia. Uno debe vigilar, ya que por ello Dios da las 
fuerzas para volver a su amor y alcanzar al final el premio de la vida eterna.
El Padre Nuestro es la oración de la verdadera unión y caridad con to-
dos los cristianos, el ejercicio de la comunión de todos los santos, ejemplo 
clarificador de la doctrina expuesta por Desandais, donde la figura del Padre 
introduce los pilares de la vida cristiana del hombre19, una vida que parte de 
lo interior, del amor del Padre por cada hombre, reflejada en la vida de Cristo 
por el que nos llega la Revelación del padre, la vida de la gracia. «He aquí que 
el Padre, para dársenos a conocer, se ha manifestado a nuestros ojos de carne. Nos ha 
enviado su Hijo, su Verbo, su Palabra, que ha sido para nosotros la expresión viva del 
Padre, de su voluntad, de sus perfecciones infinitas»20.
otras referencias al Padre están en unión con aspectos de las demás per-
sonas de la Trinidad. El don de temor de Dios está enfocado en este aspecto. 
El Paráclito con su gracia, acerca al alma a tener un trato más filial con Dios, 
su Padre: «El temor de Dios debe en vosotros producir, de una manera mucho más 
perfecta y excelente, las disposiciones del niño que no quiere hacer nada que contriste a 
su padre, de quien se siente tiernamente amado»21.
La filiación divina está también unida a la «entronización espiritual»22 
que quiere para todos los cristianos. Ser niños es ser humildes y capaces de 
dejar a Dios gobernar el alma de cada hombre. La misericordia, el perdón, el 
amor, por encima de todo, son los rasgos más desarrollados en las referencias 
al Padre descritos por Desandais. «Hijo soy del querer divino; de la substancia de 
esta idea debo vivir; ese divino querer realizándose en mi existencia me hace, de hecho, 
hijo de Dios por la gracia, por el amor y por la fe. No necesitó el señor de mi consen-
timiento para ser mi padre; pero para ser yo hijo suyo y para que como a tal me mire, 
debo corresponder a su bondades»23.
2. CenTraliDaD De jesuCrisTo en la DoCTrina 
Del aMor MiseriCorDioso
La figura de Jesucristo ocupa el lugar principal de la doctrina expuesta por 
Desandais. No sólo por la propia presencia de la devoción al Sagrado Corazón 
o la promulgación de la fiesta de Cristo Rey, sino por la propia esencia del 
cristianismo, pero esta presencia tan primordial es presentada de una mane-
ra más atrayente en la época en que nos encontramos. Jesucristo es modelo 
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para todo hombre, es el que da el sentido más pleno de su existencia. Para 
el conocimiento de la figura de Jesucristo es indispensable el Evangelio. Ahí 
es donde se encuentra el sentido de la Redención del mundo, el porqué de la 
venida del Hijo de Dios, la respuesta a las llamadas que la misma Desandais 
y otros santos han encontrado ante la falta de horizontes en las actuaciones y 
el modo de vivir de los hombres, una actualización de la vida cristiana en la 
imitación de Cristo por medio de los Evangelios. El Calvario, la Redención, 
la Cruz, el amor al prójimo, el perdón, la misericordia, y la Eucaristía, son los 
conceptos y los significados propuestos por la religiosa francesa para presentar 
la doctrina basándose en el contenido de los santos escritos. «El Evangelio todo 
es el libro del Amor Misericordioso por excelencia, él es el que os enseña lo que Yo soy, 
lo que debéis creer y practicar;... cuáles son los auxilios que os ofrezco y cómo debéis 
pedirlos»24. El contexto en el que se encuentra esta doctrina hace resaltar la 
necesidad del conocimiento de la figura de Cristo por medio de los escritos 
publicados por Desandais. Las devociones, las fiestas, y otras actuaciones pia-
dosas del momento, es posible que adoleciesen de un arraigo más doctrinal, 
sin espacio para la comunicación entre Dios y el hombre. También hay que 
tener en cuenta que la sola interiorización de la persona de Jesucristo era un 
aspecto muy ligado a la vida contemplativa, sin tener influencias en la vida 
propia de cada cristiano.
A partir de las enseñanzas del Evangelio, la revelación de Cristo, pasa a 
ser el medio por el que se conoce, imita y se ama a Dios. Siendo el amor lo 
que ha movido a Dios a encontrarse con las criaturas, la fe del cristiano se en-
cuentra no sólo en las manifestaciones o en un puro sentimentalismo de cele-
braciones públicas, sino también y de manera necesaria, en la palabra revelada: 
el Evangelio25. En ella el hombre conocerá la razón de ser de su existencia, su 
deber de actuación en este mundo y cual es su fin.
La Eucaristía es el cauce de su amor por la humanidad, y en él se en-
cuentra la máxima expresión de amor que ha dejado Dios a los hombres, acto 
de suma entrega de Cristo al Padre y a la humanidad entera26. La Eucaristía, 
es la celebración hacia la cual tienden todos los demás actos litúrgicos, y ele-
mento imprescindible de unión del cristiano con Dios, incremento de gracias, 
alimento para la lucha. «Memorial viviente del Calvario... en donde permanezco 
presente recordándoos a vosotros y a mi Padre los excesos del amor de los amores»27. Es 
el fruto de su amor por todos los hombres, la expresión de su persona divina y 
humana, capaz de amar y de perdonar por siempre, esperando de los hombres 
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su apertura a la vida divina, no para restringir la libertad de la humanidad, sino 
para hacerla más plena, perfecta, por lo que la Eucaristía es «para vosotros la 
fuente de la Vida»28.
El sentido de la caridad fraterna será una línea de estudio a seguir en la 
propuesta que la religiosa muestra en las obras referidas a la vida de Jesucristo.
La centralidad del mensaje en la figura de Cristo le llevó a redactar varios 
escritos acerca de su vida. Desandais no intentó redactar ningún tratado teo-
lógico sobre Jesucristo, más sólo son «sencillas reflexiones y afectos sobre el texto 
evangélico. Son palabras dirigidas a la práctica de la caridad y de la misericordia, 
que tanto nos ha recomendado y que tan admirablemente ha practicado El mismo, 
presentándolas, simultáneamente con la fe, como condición necesaria para nuestra sal-
vación29, y aprender un poco mejor cada día a pensar, hablar, obrar como El»30.
Como es el caso de muchos de sus escritos, el Evangelio y cartas más 
utilizadas por Desandais son las de San Juan, sin dejar de mencionar o señalar 
los otros textos evangélicos necesarios en el seguimiento de la vida de Cristo.
2.1.  El origen del Verbo, la Encarnación, y los años de la vida oculta 
de Jesucristo
El Amor de Dios traza un sentido verdadero del vivir humano. En la pri-
mera encíclica de Benedicto XvI se señala: «estas palabras de la primera carta de 
S. Juan, Dios es amor, expresan con claridad meridiana el corazón de la fe cristiana: 
la imagen cristiana de Dios y también la consiguiente imagen del hombre y de su ca-
mino»31. Con estas líneas se pretende mostrar un marco de principios en lo que 
después se desarrollará la vida del cristiano. La vida dada al hombre es no sólo 
la vida natural, como en las plantas o en los animales. A los hombres Dios ha 
dado más. El hombre es capaz de amar, y participa del amor con el que Dios se 
ama y ama a la creación, canalizado, según Desandais, en el Corazón de Jesús.
2.1.1. El Hijo en la Trinidad
Con el comentario al prólogo de S. Juan, dan inicio los escritos sobre 
Jesucristo. Desde el comienzo se nota un sentido catequizador, de enseñanza 
doctrinal en todas sus reflexiones. Desmenuza el origen del verbo del modo 
Pablo Ramón VeRdeja FeRnández
458 CUADERNoS DoCToRALES DE LA FACULTAD DE TEoLoGíA / voL. 58 / 2011
que sea más cercano a quien lo medite, sintiendo una cercanía mayor con el 
relato evangélico. «Nos habla de su origen, de su edad, de su país, de su ser, de su 
morada, de sus obras, de su situación»32. Dios es Amor. Con estas palabras, Desan-
dais, quiere englobar todo lo que a lo largo de los escritos trate sobre Jesucris-
to. Todo estará centrado bajo este prisma. El verbo es la expresión del Amor, 
partícipe de la creación, creación por Amor, por lo que se tiene la primera 
consecuencia de su obrar divino: «aprendamos a verlo a él, a Dios, el Amor, en 
todas las cosas»33. Por encima de todas las cosas creadas, el hombre es capaz de 
ser libre, asociado al obrar divino, capaz de llevar las acciones hacia el bien, o 
transgredir esa libertad dada para el bien.
Siguiendo con el prólogo, analiza el sentido de la luz y las tinieblas. «La 
vida es la luz de los hombres»34. La luz es de Dios, las tinieblas de los hombres35. 
Una vez dada la vida, ésta se vive según la luz, y la luz es Dios. Pero no dice 
en qué consiste la luz, sino lo que es la luz: Cristo. Luz para los hombres, la 
vida en Dios, el Amor y el sentido de su felicidad. Estas son las primeras re-
ferencias a la divinidad de Jesucristo, reforzando por tanto las enseñanzas del 
Hijo de Dios, su misión en el mundo, su actuación en la Redención del género 
humano, obra de Amor. La luz era Cristo, la vida y el amor para los hombres, 
capaces de aceptar o no la dicha de su creador. Para aceptarla con la fe, Dios 
envió a Juan, como precursor de la luz. Desandais cierra con este episodio 
el significado de la luz. Cristo en el alma de los hombres, la aceptación del 
designio para la creación está presente en el hombre por el ejercicio de su 
libertad. Remarca la autora la idea de la reparación y el encuentro con Cristo 
por medio de la Eucaristía, pero sin tener al menos reflejo en la práctica diaria 
del cristiano36.
Sigue siendo Cristo, el verbo, el centro de las reflexiones del prólogo del 
evangelista. Llamados a ser hijos de Dios, a todos los que le recibieron, a Él, a 
la vida, por el que hemos sido creados, el que da la vida, y ahora la filiación, y 
una filiación que es divina. Las consecuencias, son: confianza, piedad filial, es-
peranza, fortaleza alegre ante las dificultades...; pero no son puestas de manera 
explícita: se vuelve al origen mismo de todo, Dios mismo. «¡Tener a Dios por 
nuestro Padre, poder vivir de su vida, ser amado con su amor, verse tratado y reconoci-
do por El como hijo suyo... por El, el Verbo eterno, nuestro Criador y nuestro Dios!»37.
Desandais ha estado desgranando los versículos más importantes del pró-
logo de San Juan, remarcando la esencia divina del Hijo: su Eternidad, Sabi-
duría, poder Creador, Amor, vida y Luz, todo los atributos por ser Dios, y 
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que por El somos hechos hijos de Dios. Todos nosotros somos incorporados 
a Cristo por «excesos de su amor misericordioso»38. En cierto sentido, el deseo 
de la autora es hacer recapacitar al lector, sumirle en un encuentro delante 
de Dios, infundirle algo más que un mero sentimiento, sino un acercamiento 
hacia el cambio de vida, una conversión de su vivencia cristiana39. Por otro 
lado, la Eucaristía, aunque esta consideración no se ve de manera explícita en 
el relato, vista como presencia permanente del Señor en el Tabernáculo, es 
utilizada como medio de reparación y de acercamiento al amor de Dios por 
los hombres.
Dios, para darse a conocer por medio de su Hijo, nos da la gracia y la 
verdad como medio para el conocimiento de la esencia divina. La gracia eleva 
a un nivel superior, diviniza el alma del hombre, la hace seguir la luz, la vida de 
Dios, alcanzar el verdadero amor, para con él transmitirlo a los demás. Con la 
verdad, el hombre tiene la luz, la guía para acoger las enseñanzas y ejemplos de 
Jesucristo transmitidos a la Iglesia, cuya fuente está en el Evangelio40.
La divinidad de Jesucristo está presentada en estos primeros versículos 
del Evangelio de S. Juan. Su existencia eterna se enmarca dentro del Amor, 
carácter más excelso de la esencia divina. El verbo es partícipe de la Creación, 
fruto del Amor de Dios.
2.1.2. Los preámbulos a la llegada del Salvador: Zacarías e Isabel
Dejando apartado por un tiempo el evangelio de San Juan, se adentra 
Desandais a los acontecimientos relacionados con la Encarnación y los sucesos 
que rodean al misterio: el anuncio del Precursor. Comienza por tanto la pre-
sencia divina delante de los hombres. Desandais tomó los distintos personajes 
evangélicos como ejemplos de cómo Dios se sirve de los hombres para abrir 
las esperanzas de la redención humana.
Zacarías e Isabel, matrimonio de familia sacerdotal, son presentados por 
la religiosa como modelo de obediencia a Dios y a sus designios. Toda su vida 
estaba llena de afirmación a la voluntad de Dios. Esta aceptación de la volun-
tad divina tenía un grado mayor de fe y confianza en Dios ante la imposibili-
dad de Isabel de tener hijos; su edad avanzada presumía un final de vida con 
ciertas suspicacias en el entorno social ante la inexistencia de descendencia. 
Toma Desandais este ejemplo para mostrar el sentido y la misión hacia el que 
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Dios llama a cada persona. Sea cual sea esa vocación, la persona tiene una lla-
mada individual para realizarse y realizar a los demás con los que convive. Los 
planes de Dios en los ámbitos centrales de la vida humana no están alejados de 
su mano. Zacarías e Isabel serán posteriormente, padres del Precursor, familia 
cercana del Hijo de Dios Encarnado. Es muestra de la fidelidad de Dios para 
quienes son fieles a sus mandatos y su voluntad, aunque en ocasiones ésta no se 
entienda. «Porque cada alma tiene su lugar señalado, su misión de amor particular 
que cumplir en el universo, un designio del Corazón de Jesús que realizar..., e importa 
mucho conocerlo, para consagrar a él nuestra ida y todas las fuerzas de nuestro ser»41. 
Siendo ellos dos modelo de matrimonio que busca santificarse en su matrimo-
nio y sigue con celo y fe los designios divinos, Desandais encuentra un signifi-
cado a la vida religiosa. El sacrificio realizado por Zacarías es la vida propia del 
religioso o del sacerdote: ofrecimiento de toda la vida a Dios, como ejemplo 
de contemplación y unión con Dios. Las palabras del ángel son el resultado de 
la confianza en la oración, confianza ante Dios, que no se desentiende de las 
oraciones de sus hijos: no es un Dios a quien temer sino un Dios que ama42.
La sinceridad de vida de Zacarías no fue suficiente para recibir la noticia 
con fe verdadera. La señal pedida consistió en un castigo cuya consecuencia 
fue afianzarse más a los hechos anunciados por el enviado de Dios. El peca-
do entró en el hombre ante la credulidad de las palabras del demonio a los 
primeros padres, y cuanto más en contacto con el pecado más se afianza la 
desconfianza en la salvación ofrecida por Dios. Con ello no se está enjuiciando 
la actitud de Zacarías, sino mostrar la falta de fe ante las palabras de salvación 
y esperanza que a diferentes personas les son comunicadas. Por contraste, la 
gratitud y la humildad estuvieron presentes en el recogimiento con que Isabel 
actuó en el momento en que concibe a su edad anciana un hijo43.
En este primer episodio Desandais refleja el contenido global que abarca 
el Amor Misericordioso44. La escucha de Dios y su estima ante la virtud en 
vida de quienes siguen sus mandatos, aunque a veces ésta tarde en ser corres-
pondida, tiene siempre resultado. Los castigos son siempre aleccionadores, e 
incluso con ellos se pueden acercar más a Dios. La humildad, la gratitud, espe-
ranza, constancia, son todas virtudes que, manteniendo un fondo interno, son 
actos de correspondencia a los designios de Dios con cada uno de los hombres.
Pasados los acontecimientos del nacimiento del Precursor, se inicia el 
relato de la Encarnación y del Nacimiento del Salvador. Son muchas las refe-
rencias a María en gran cantidad de textos de la religiosa francesa. Remitimos 
CUADERNoS DoCToRALES DE LA FACULTAD DE TEoLoGíA / voL. 58 / 2011 461
AproximAción teológicA Al mensAje de mAríA teresA desAndAis sobre el Amor...
al capítulo referido a la persona de María; ahora nos centramos sólo en la re-
lación de María con Dios y la aceptación de su misión dentro de la Redención 
de la humanidad.
Dios escoge a María. Ella, sabedora de su gracia, manifiesta su profunda 
humildad. Los dones otorgados por Dios desde su nacimiento han sido desa-
rrollados a lo largo de su niñez y adolescencia. María es la elegida para traer 
al mundo al Hijo de Dios. La misma reacción de humildad, recogimiento, 
acciones de gracias que se infundieron en el alma de Isabel ante la noticia de 
su concepción, son expuestas en la persona de María: «alegría, porque su pueblo 
tendría, al fin, su Salvador; amor, agradecimiento para con su Dios tan bueno, que va 
a hacer misericordia, a dar su Corazón a la tierra tan culpable, Adoración, humildad, 
admiración»45. Con la aceptación de la virgen acontece el mayor despliegue 
de amor de Dios en conjunción de las personas divinas. La Encarnación es «el 
misterio de amor, en el cual el Verbo se ha hecho carne por la operación del Espíritu 
Santo y la omnipotencia del Padre; misterio que es obra del Amor, y que va a dar el 
Amor, el Verbo de Amor a la tierra, haciéndonos visible el Amor y manifestándonos-
lo»46.
Dios prepara todo, espera la respuesta que el hombre puede dar a sus 
designios, El da su amor para que el hombre pueda aceptarlo o negarse. La 
acción del Paráclito en el alma de María es reflejo de la presencia en el alma 
del bautizado. Con la sombra a través de la gracia, se va configurando el alma 
del creyente, del modo que se haga uno con Cristo y su Iglesia. Con la En-
carnación, Dios no crea dificultades al hombre, no le carga de obligaciones o 
mandatos, sino que muestra el camino hacia la verdadera felicidad, al sentido 
de su existir, y la manera más buena en el actuar. Junto a la manifestación del 
amor de Dios por los hombres, su Bondad, su Sabiduría, su omnipotencia. 
Con sus actos en la creación, y el más sublime de la Encarnación, Dios se da a 
conocer en cuanto lo más sublime que puede concebir el hombre47.
2.1.3. La visitación de María a Isabel. Nacimiento de Juan el Bautista
Dios ha contado con María para llevar a cabo la obra de la Salvación. Lo 
mismo actúa en cada cristiano a la hora de transmitir la vida de Cristo a todo 
el mundo. María sale para encontrarse a Isabel y comenzar así su caridad con 
todos los hombres. La cercanía de Jesús hace saltar a Juan en el vientre de 
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Isabel. La presencia cercana de Dios, en la oración, la Eucaristía... provoca la 
alegría en el alma del cristiano. El amor de Dios por cada uno invita al ejer-
cicio de la caridad con los más cercanos, a comunicar las maravillas de Dios, 
a ofrecer el camino señalado por Dios para la salvación. «la caridad le apremia 
a María, como le apremió en el seno del Padre; y el amor, que le ha hecho descender 
a María, quiere salir también de María para darse a las almas»48. «¡Cómo desearía 
ella el día en que sea bendecido por todo el universo el nombre de Dios, el nombre de su 
Jesús!»49. La misión de la Iglesia está reflejada en este episodio. Dios llevado a 
todos los puntos de la tierra, el amor de Dios comunicado a todas las criaturas. 
La presencia de Dios en el alma es el fruto de quienes se mantienen cerca de 
Él, a pesar de las dificultades Dios siempre estará cerca, y como a Zacarías y a 
María saldrá el «ne timeas»50. Desandais muestra de nuevo una comunicación 
recíproca entre el amor de Dios y los frutos que conlleva dicha permanencia 
interior. Todo su Amor por los hombres conduce al desarrollo de las virtudes 
humanas y sobrenaturales51, camino en el conocimiento de Dios y también 
desarrollo moral de la vida del hombre. La fe y la humildad son las dos vir-
tudes centrales de estos pasajes. En ellas, Desandais centra el sentido de la 
presencia de Dios en el alma, fruto de las cuales se desarrollarán las acciones 
de gracias, la confianza y una mayor filiación divina52. La presencia de María 
durante tres meses fue ejemplo de la presencia de los cristianos en las tareas 
de cada jornada.
El nacimiento de Juan el Bautista es todo un acontecimiento entre sus 
conciudadanos. Las promesas de Dios han sido cumplidas, las oraciones de 
Isabel escuchadas. Todas las ocasiones, y más cuando la misericordia de Dios 
actúa en cada cristiano, son momentos para dar a Dios la gloria por sus actua-
ciones, ser dichosos ante la poca cosa que es cada uno, y la misericordia con 
que atiende a cada uno. «En todas las ocasiones, en todas las disposiciones de ánimo, 
no tengamos más que una intención, un deseo: la gloria y complacencia de Dios... 
Procuremos sacar de ella la mayor gloria posible para el Amor Misericordioso, que es 
la perfección divina que mejor podemos glorificar por nuestra miseria»53. Si con Isa-
bel, la gloria de Dios está manifestada en su recogimiento y agradecimiento, 
Zacarías es también modelo de rectitud hacia los dones de Dios. En algunas 
ocasiones las posibles limitaciones o contradicciones son queridas por Dios 
para que después, al recibir aquello que se pedía, tenga un sentido mayor a lo 
esperado, un mayor aprecio hacia los bienes de que hemos estado privados y 
que, al recibirlos de nuevo como una gracia y beneficio, hacemos de ellos algo 
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más santo. La fidelidad de las personas a las que Dios toma como instrumento 
es algo que no pasa indiferente al resto de los hombres. Las actuaciones de 
Dios y la correspondencia humana son difusivas. Todo lleva efecto: la noticia 
del nacimiento de Juan llegó a muchas partes, del mismo modo las personas 
con rectitud y recta razón, son capaces de abrirse al misterio de Dios.
Estas son las actuaciones de Dios para expandir su amor misericordioso 
por todo el mundo. En el Evangelio y a lo largo de la historia de la Iglesia, 
Dios ha utilizado a personas para difundir el mensaje de salvación a todos los 
hombres. Para eso, el alma cristiana tiene que asumir esa llamada y correspon-
der al don o misión, pequeña o grande, que quiere Dios dentro de la existencia 
terrena de cada uno. Desandais muestra como, la generosidad de tres perso-
nas, María, Zacarías e Isabel, tiene como consecuencia la presencia de Dios 
en el mundo para la Redención del género humano, la gran revolución que 
tres afirmaciones en tres personas han dado al mundo. «Muy a menudo sucede 
que lo que Dios hace no es para la santificación sola del alma en quien lo obra, sino 
para bien de muchos»54. A lo largo de los versículos se aprecia un crecimiento 
interior de cada uno de los personajes. La presencia del Espíritu Santo en cada 
uno de ellos les hace más unidos a Dios y ser instrumento de su gracia para sus 
contemporáneos.
La filiación divina, la humildad, la fidelidad y le perseverancia en la ora-
ción y en la vida moral son los aspectos que más acentúa Desandais en el en-
cuentro con Dios a partir de la fe. Además de ser algo personal, la presencia de 
Dios en el alma es algo más que un mero pertenecer a algún grupo, o un mero 
sentimiento. Una vez introducido en el amor de Dios, El te da tu parte en la 
Redención, tu sitio en el mundo, y queriendo esa voluntad, la gloria de Dios 
se va expandiendo por todo el mundo55.
2.1.4. Nacimiento de Jesucristo y presentación en el templo
La genealogía de Cristo es otra de las muestras de fe y humildad de los 
hombres a la hora de acercarnos a Dios. El enseña con su vida ese comporta-
miento. Descendiendo de Abraham, es reflejo de la fe; descendiendo de Da-
vid, la humildad y el arrepentimiento tras el pecado. «Nos enseña que nosotros, 
pobres pecadores, no le recibiremos en nosotros, con la ayuda de la gracia, sino por la fe, 
personificada en Abraham, y por la contrición y la humildad, figurada por David»56. 
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Con ello también muestra el perdón de Dios, la confianza, y los juicios de 
misericordia con quien reconoce su falta57.
José va a ser otra de las personas con las que cuenta Dios. Le revela, dada 
su condición de justo delante de Dios y de los hombres, la maravilla de su amor. 
El acoge con fe todo lo que se le dice: incluso en sueños, acepta los designios de 
Dios, que a partir de ese momento tomarán otro rumbo distinto del que él pen-
saba. Junto a María, José acepta los designios de Dios para con los hombres. Su 
trato íntimo no pasa indiferente a Desandais. El es ejemplo de padre de familia: 
no siendo el padre natural de Jesús, se volcó en la atención de todas sus necesi-
dades, le enseñó el oficio y mantuvo una intimidad con María y Jesús. Modelo 
de virtudes, de acatamiento a la voluntad de Dios, por encima de sus propios 
planes. De la misma manera que para el nacimiento del Bautista, Dios escogió 
a las personas cuya fe, humildad y obediencia no flaquearían. «Vivamos cada vez 
más de fe y de obediencia como ellos; no veamos más que la voluntad de Dios, expresada 
por los que nos mandan y que han recibido de él la autoridad»58.
Dios nace y se da a todo el mundo. La escena de la ausencia de la posa-
da tiene su sentido. Reclama un lugar en el corazón del hombre y puede ser 
rechazado. En este episodio, Desandais muestra su propia oración: un ofreci-
miento interior para ser en ella donde more Dios y sea capaz de trasmitir lo 
mismo a otros hombres59.
La Redención ha dado comienzo. Los pastores son los primeros en llegar 
hasta el Niño. Los ángeles cantan su gloria, el inicio para la salvación y la pre-
sencia de Dios en la tierra. La paz llega con Dios, en el hombre en primer lu-
gar: abrazó con su venida a todos los hombres, propios y extraños, a los que le 
abren las puertas y a quienes están cerca de Él. Existe un intercambio: Dios se 
ofrece, el hombre lo acepta y es correspondido más allá de lo que podía pensar. 
«A Dios, la gloria; a los hombres, la paz, el mejor de los bienes, destinado por Dios a los 
hombres, si ellos quieren recibirlo»60. «El Amor Misericordioso acaba de manifestarse 
en la tierra. ¡Gloria al Altísimo! A Aquel que está en el trono de los Cielos y que se ha 
abatido hasta venir Él mismo al encuentro de su criatura culpable..., que franquea el 
abismo, para dar el incomprensible paso y traer las proposiciones de paz, ofreciéndose 
aún a pagar el rescate de la humanidad entera»61.
Belén, Calvario, Eucaristía: es una continuación de la presencia de Dios 
en la vida de los hombres. La Redención, además de acercar de nuevo al hom-
bre a la vida de la gracia, es muestra de la verdadera paz y de la verdadera 
manera de vivir entre los hombres.
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Cada episodio del Evangelio es una enseñanza más para quien lo lee. 
Siempre la correspondencia al amor de Dios es rápida y sencilla a la vez. Esta 
vez son los pastores: más que decir algo de Él, Desandais ve en ellos la respues-
ta pronta a la gracia, a la voluntad de Dios, a santificarse en aquellas circuns-
tancias en donde Dios pide la presencia del hombre. «Pensemos que toda luz 
divina debe producir su fruto, y que no se nos da sin razón. Ver la voluntad de Dios, 
lo que es una delicadeza de su gracia, un deseo o un placer de su Corazón y ejecutarlo, 
para nosotros debe ser una misma cosa»62. Los pastores son los primeros en entrar 
en la gruta. Lo más humilde, lo pequeño y lo sencillo vuelve a marcar la vida 
del Hijo de Dios. No quiere Dios grandes festejos o celebraciones, sin tener 
un contacto directo con los que más quiere. Desea acercarse a cada uno, y en 
esa presencia íntima que cada uno encuentre al Niño de Belén. «Habéis escogido 
para esto a los más pequeños. ¡Cómo se conoce que sois el Amor Misericordioso!»63. Los 
pastores al encontrar a Dios, la gracia de encontrar al Salvador, no les deja 
indiferentes. La respuesta de ellos a las gracias divinas, es la extensión de los 
prodigios que han visto, la alegría de sus almas al encontrar el sentido de su 
vida. Es la preparación para la fe de los demás hombres, la labor de apostolado 
de los bautizados en Cristo, que sin dejar sus quehaceres propios acercan con 
ellas el mensaje y la presencia de Cristo salvador.
En estos pasajes, a raíz de la manifestación de Dios ante los hombres, se 
va dando luz a la fuerza y el sentido pleno de la presencia de Dios en la tierra. 
El Hijo de Dios es el esperado, el Redentor, el Rey del mundo.
Unos magos venidos de lejos buscan la verdad y van a su encuentro. De 
los más pobres a los más poderosos, Cristo se acerca para dar el verdadero 
sentido de las cosas, y llama a todos hacia su Amor misericordioso. «Anuncia 
a estos sabios la maravilla por un astro, los ilumina en medio de sus estudios... ¡Qué 
consuelo y qué gran lección a la vez saber que ni, los lugares, ni los tiempos, ni las 
vocaciones impiden la visita del Señor, o el recibir la luz y la verdad! Dios se hace todo 
para todos, y se muestra a cada uno según sus necesidades y capacidades»64. Los ma-
gos con su sabiduría, se inclinan con la humildad y la fe ante un Niño recién 
nacido, Herodes en cambio no acepta esa llamada. La libertad del hombre se 
abre de nuevo ante el mensaje de Dios, que puede aceptarla o negarse a ella. 
Herodes, a pesar de cerrarse a la llegada del Mesías, contribuye a la difusión 
de que las profecías sobre la salvación de los hombres que se cumplen en Cris-
to. La confianza en los designios divinos vuelve a estar presente. A pesar de 
las dificultades, Dios sabe más: «seguridad de que del mismo mal sacará siempre 
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gloria»65. También las alegrías son momentos de conocimiento de Dios, y ante 
ellas el hombre no se inclina hacia Él. Igual que sucedió a los magos, Dios 
pone ante los hombres maneras de conocerle y acercarse a Él, personas que 
acercan a los demás a la presencia de Dios para compartir con Él la verdadera 
vida, y ser iluminados con la luz de la Redención. «La estrella, dada por el Señor, 
se detendrá siempre donde se encuentre Jesús, si la dejamos ir delante de nosotros y si 
la miramos sin cesar para seguirla»66. Con la llegada de los magos Desandais ve 
en ello a Dios que «mostrándonos lo que es su Corazón y cuán verdaderamente es él 
el «Salvador» de todos los que quieren responder a sus llamamiento e ir a El»67. A ese 
Dios misericordioso, se le ofrece lo que se tiene. Una vez encontrado, viéndo-
le lo que es, a que ha venido, la lección de los magos es un nuevo reclamo de 
la vida cristiana verdadera. Cristo espera de nosotros la correspondencia a su 
gracia salvadora, y se contenta con lo que hacemos, al presentarle los regalos 
de la batalla diaria, la lucha por acercarnos más hacia su amor. El Evangelio va 
a ser un continuo reclamo de la correspondencia del hombre ante la Encarna-
ción del verbo.
Posteriormente, el Evangelio muestra la figura de Simeón, hombre justo 
y temeroso de Dios, cuya presencia en el libro sagrado utilizó la religiosa fran-
cesa para ilustrar de nuevo el sentido del Amor Misericordioso en la vida del 
cristiano. Fe, fidelidad, obediencia: de nuevo tres de las virtudes más utilizadas 
por Desandais, resumen la vida y la actuación de Simeón. La pureza de vida 
se ve recompensada por la acción de Dios, de ver más allá de lo puramente 
sensible, de ver el lado sobrenatural de los acontecimientos, el saber dirigirse, 
llevarse por el Paráclito. Las palabras de Simeón a María resumen la misión a 
la que Cristo vino a la tierra. De nuevo la luz y la salvación traída por Dios a la 
tierra están presentes en Cristo. Él es el centro de la salvación y sólo creyendo 
en Jesucristo el hombre llega a ser salvo, a tener su verdadero fin. «Sois la luz 
que viene al mundo, y todos los que quieran recibir vuestra luz, llegarán, como habéis 
prometido, a ser hijos vuestros. Por la fe se les comunicará la gracia de la resurrección 
a una vida nueva, vida divina que habéis venido a traerles»68.
Jesús es presentado como «signo» de Dios. El es la muestra de la sal-
vación, de todos los dones que el hombre necesita, los cuales busca para su 
felicidad terrena. Desandais vuelve a centrar el significado de Jesucristo en ser 
el bálsamo de las necesidades para el hombre. Pero no desde el punto de vista 
físico, sino de ser el que contiene las claves de su verdadero significado. Es 
vida, Luz, Paz, Signo, todos conceptos que llevan detrás un sentido que en-
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vuelve a toda la persona. «Jesús es en verdad el «signo» de Dios, es signo por el cual 
ha manifestado al mundo sus perfecciones infinitas y su divina voluntad; el signo con el 
cual ha sellado el pacto de reconciliación»69. La presencia de Dios en la vida de los 
hombres tiene su manifestación en los actos propios de cada uno. Con lo que 
hacemos, demostramos lo que somos y nos damos a conocer. Ser cristiano es 
tener sus mismos sentimientos, poder alcanzar su modo de actuar, de ahí que 
los santos sean nuestro modelo para imitar a Cristo. Con la Encarnación, Dios 
ha puesto todo para que el hombre llegue a su perfección, a la plenitud hacia 
la que se había creado. Cristo tiene ese contenido, y el hombre lo hace suyo 
asimilando esas enseñanzas en la vida de cada uno70.
«La presencia y la vista de Jesús provoca, una vez más, la alabanza del Señor, y 
hace bendecir a Dios»71. Ana es una nueva muestra de la exaltación ante las com-
placencias de Dios para los hombres. De la misma manera que el nacimiento 
del Bautista atrajo a muchos amigos de Isabel, y los pastores fueron los prego-
neros del nacimiento del Niño, esta viuda es altavoz de los designios de Dios, 
anuncio de la misión a la que Dios ha mandado a su Hijo.
2.1.5. La huida y regreso de Egipto. La vida en Nazaret
De nuevo Dios está en manos de los hombres. Los intentos de homicidio 
por parte de Herodes contra el Niño, suponen el viaje precipitado a la tierra 
extraña de Egipto. Dios necesita de los hombres: siendo Él Dios y todopode-
roso, se ve necesitado de la fuerza y la fidelidad de José. De nuevo lecciones 
de José: obediencia, fidelidad, fe en la voluntad divina72. La confianza de José 
se une a la fe y a la fortaleza. Los enemigos del Niño, siendo más poderosos, 
no le harán nada, si él obedece a los mandatos divinos. Estando con Dios, las 
dificultades, contradicciones estarán, pero Él consuela con su presencia, ya 
que se estará haciendo la voluntad de Dios.
Para Desandais, todo acontecimiento evangélico le sirve para examinarse 
interiormente en relación a las virtudes humanas y sobrenaturales. La existen-
cia de Dios, no deja a nadie indiferente. Para unos será el sentido de su vida, 
para otros el motivo de su ceguera. Herodes, al saberse burlado por los magos, 
rechaza de manera frontal a Dios, lo quiere quitar de su vida, algo que no es-
torbe. A la vez, los relatos enseñan lo que la Iglesia y los seguidores de Cristo 
pueden vivir, y en algunos casos padecer. La fe de los mártires cristianos a lo 
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largo de toda la vida de la Iglesia fue un estímulo para la fidelidad y la esperan-
za de la futura Iglesia. Ellos son el ejemplo vivo de la verdadera fe en la vida 
futura, del verdadero sentido de la existencia humana73.
La vida de Dios en la tierra es una continua enseñanza de la divina volun-
tad. El mismo Dios se deja manejar por las palabras reveladas sobre su perso-
na. «Así debería ser la vida de un verdadero cristiano»74»para practicar en primer 
término los deberes de su estado, según la condición en que el Señor nos ha colocado»75. 
No será habitual recibir los designios de Dios en sueños, pero sí son las cir-
cunstancias normales del vivir cristiano en donde Dios espera la respuesta a 
su voluntad.
En los años de Nazaret, Jesús crecía a la edad de la propia naturaleza 
humana. Hubiera podido mostrarse en la edad perfecta, pero quiso santificar 
todas las edades, todos los grados de perfeccionamiento de la naturaleza y 
de la gracia, sujetándose a José y a María exteriormente. Quiso estar con los 
hombres desde el inicio, haciendo las cosas como un hombre más, pasando 
oculto, pero a la vez preparándose para lo que el Padre pensaba para Él. 
El crecimiento de Cristo y su vida oculta en esos treinta años es una nue-
va llamada a la formación del cristiano. Las acciones y sucesos de los libros 
sagrados no son meros aconteceres. Jesús nuestro modelo, penetra en esos 
años en la voluntad de Dios, espera y se prepara. Trabaja, se siente uno más 
dentro de los suyos, siendo Dios. Lecciones continuas del amor de Dios por 
los hombres, necesitando de nosotros, enseñando el modo de llevar todas las 
cosas a Dios. La filiación con que Dios nos ha generado, la participación en 
la vida divina, tiene su amor más pleno con el envío del Hijo Encarnado. El 
Amor con que Dios nos ama lleva a no dejarnos en manos del pecado. Del 
corazón de Dios nace el perdón y la acogida del género humano. Desandais, 
además de mostrar el amor de Cristo, bajo los nombres de vida, Luz, mues-
tra los primeros efectos de su mensaje salvador en las primeras personas con 
que Dios se presenta. Además de las virtudes sobrenaturales de apertura a la 
gracia, el mensaje de Cristo lleva consigo la práctica de las virtudes humanas: 
obediencia, confianza, sencillez, fidelidad... llevándolas al sentido sobrenatu-
ral o de unión con Dios.
Los años de vida oculta son una muestra más de las enseñanzas divinas. 
«El Señor había pasado treinta años en una vida humilde y ordinaria; sin valor a los 
ojos de los hombres, pero de valor infinito a los ojos de Dios»76. Lo ordinario, el tra-
bajo, el paso del tiempo y los años de Jesús hasta su vida pública son de acep-
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tación generosa a la voluntad del Padre. Lo ordinario, a pesar de ser poca cosa 
desde punto de vista humano, para Dios es algo grande. A pesar de poner esa 
dimensión de lo ordinario, Desandais mantiene un punto de vista del trabajo 
como expiación por el pecado, costoso y ofrecido como mortificación: «Con su 
ejemplo nos ha enseñado que esa vida en común, ese penoso trabajo de cada día, es la 
penitencia más meritoria, el acto más agradable a la divina bondad, porque entonces 
hacemos la voluntad del Padre...»77. Realizar la voluntad de Dios vuelve de nuevo 
a ser el lazo de unión y modo de conversión del cristiano. El quehacer de cada 
uno es el punto de examen acerca de la correspondencia a la gracia divina. Esa 
es la batalla de nuestra lucha, saber estar en las cosas de Dios, en las que Él nos 
ha puesto y luchar contra los defectos en los que cada uno puede dar mayor 
gloria a Dios. «Acordémonos muchas veces de la gloria que reportan a Dios nuestras 
victorias. Nuestros enemigos son los suyos, y cada vez que vencemos en palucha es 
un timbre más de gloria para Jesús amor, que nos ha merecido la gloria del cielo»78. 
De la lucha por imitar a Cristo sale la necesidad de que nada sin El podemos 
alcanzar. La humildad y la pequeñez de niños vuelven a tomar el centro de la 
vida interior. De la prueba sale el alma pequeña y humilde, convencida de que 
no podrá nada sin Jesús, que vela y ama a cada hijo como a un niño de pocos 
años79.
3. la huManiDaD y DiviniDaD De jesuCrisTo. viDa púBliCa Del señor
«Ese amor de Dios al hombre culpable con el que le atrae, le libra de los peligros, le da 
la vida por toda una eternidad; ese amor divino proyectándose sobre el hombre débil, 
impotente, miserable, no hay nombre que mejor le cuadre que el de Amor Miseri-
cordioso»80. El anuncio del reino de Dios invita a la conversión de la persona 
en primer lugar. Para la religiosa francesa los pasajes de la vida pública son la 
muestra de la Humanidad y la Divinidad de Cristo. Junto a ello, la vida propia 
del cristiano, aspecto interior de conversión y reflejo de su vida con los demás. 
La Humanidad de Cristo es el lugar donde se realiza el encuentro con Dios. 
En su faceta humana, Cristo es objeto de contemplación y el medio a través 
del cual llega a Dios81.
El mensaje de Desandais no opone la dimensión divina de Cristo a la 
humana, sino que utiliza esta última como el lugar donde se hace accesible la 
realidad divina de Jesucristo. Al mismo tiempo, resalta no sólo las caracterís-
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ticas humanas del Señor, sino también las divinas. El Evangelio «nos habla de 
Jesús, del Dios bueno, que no quiere la muerte del pecador, sino que le previene, cuando 
es tiempo, en su Amor Misericordioso, para que se convierta y viva»82.
3.1. Bautismo del Señor. Juan, precursor del Salvador
Jesús se presenta en su ejercicio público para llamar a los hombres a la 
conversión. La enseñanza de Desandais tiene ese objetivo, conocer a Cristo, 
unirse con Él y llevar a la conversión de vida. En esta parte más que seguir el 
Evangelio, nos proponemos un estudio de las enseñanzas más revelantes que 
la religiosa quiere mostrar, tomando como guía el contenido evangélico. «Todo 
acto de Jesucristo, lo mismo los divinos que los humanos, son expresión, manifestación 
exterior del pensamiento, del querer y del amor divino. Cuando Jesús habla u obra, es 
Dios mismo quien obra o habla, es Dios quien ve, es Dios quien entiende... Jesús es el 
modelo imitable en cualquier circunstancia de nuestra vida»83. Desandais presenta 
a Jesús como modelo del cristiano. La bondad y el bien que representa Cristo, 
la satisfacción del Padre hacia Él, es la propuesta de Dios para el hombre. El 
amor de Dios derramado en los hombres tiene como modelo al verbo. «Imi-
tando a su Hijo muy amado, llegaremos a ser nosotros, también nosotros, el objeto de 
las complacencias del padre, tanto cuanto la presencia y la imagen de Jesús se refleje 
en nuestras almas: la presencia por la gracia y la imagen por la reproducción de sus 
actos»84.
La manifestación de Cristo en el inicio de la vida pública afianza el en-
cuentro de Dios con los hombres: la cercanía continua con cada uno. «Nos 
espera durante todo lo largo del día, y de la noche. El no duerme. Su Corazón siempre 
vela, y piensa en nosotros con pensamientos de amor. Nos espera en nuestras horas 
libres, siempre dispuesto a escucharnos, a consolarnos, a instruirnos, a purificarnos, 
siempre a nuestra disposición para recibirnos, aunque le hayamos desatendido, aban-
donado, pospuesto a un objeto miserable, que ha jugado en nuestra alma el papel de 
rival de Jesús»85. En esta cercanía se establece la relación de uno con Dios, de 
Padre a hijo o de Amigo a amigo. La vida cristiana es pues, relación de cada 
alma con Dios, con Cristo, en su Corazón, que va más allá de la oración: con-
formar en cada uno la imagen de Cristo, ser como Él quiere que seamos86. La 
conformidad con Cristo, el dejar que Él gobierne las acciones y los anhelos de 
cada cristiano tiene su cometido por medio del cumplimiento de los deberes 
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de cada instante, pensando más en lo que quiere Dios de cada uno, que el 
propio egoísmo personal. Desandais considera que las acciones que nos dan 
gusto, también deben ser ofrecidas al Señor, igual que aquellas que suponen 
un vencimiento personal. La gloria de Dios, el pensamiento de hacerlo todo 
para corredimir con Cristo, es la visión sobrenatural de los actos del cristia-
no, quizá pensado más para la vocación religiosa, pero no quita de ser el fin 
más alto propuesto al cristiano en general. «Sacrificar a cada instante esos mil 
pequeños deseos, que son secretas preferencias de nosotros mismos; después aplicarnos en 
toda ocasión a hacer resonar en nuestra alma el amor de Jesús. Nuestro Yo... se hará 
muy pequeño, querrá su abyección, para dar a Jesús la gloria, el afecto que Él hubiera 
querido recibir»87. La incorporación de Cristo en cada uno es aceptar y asumir 
los rasgos y virtudes propios de Cristo.
La imagen del Evangelio presentada por la religiosa para explicar la in-
corporación a Cristo es la del cordero. Juan lo llama de ese modo. El cordero, 
como el mismo Jesús, es el símbolo de la obediencia, del silencio, de la ternura 
y del sacrificio callado. Con esta simbología, Desandais muestra las virtudes 
esenciales a la hora de imitar, no sólo ya poseer a Cristo, sino ser como Él88. El 
sacrificio de Cristo es ofrecido por toda la humanidad, la salvación de los hom-
bres y su vuelta a la casa de Dios está presente en la inmolación del cordero. 
Ese sacrificio por todos los hombres marca el sentido del vivir de las personas, 
y más del cristiano. Darse a los demás, en la propia misión de cada uno en la 
tierra, ejercita el ser semejante a Cristo: ser cordero delante del Pastor. El sa-
crificio es el sello del Amor Misericordioso, muestra del infinito amor de Dios 
por todos lo hombres, la plasmación de la venida del Señor para la Redención 
de todo el género humano89.La gloria a la que se refiere posteriormente el 
Apocalipsis, es para Desandais el triunfo de Cristo primero, del cristiano des-
pués. Revestido y bañado con nuevas prendas, esas se asemejan a las virtudes 
hechas plenas a la imagen de Dios90.
Las escenas de Juan con Jesús culminan con la afirmación pública de éste 
acerca de la divinidad de Cristo, el Salvador, la verdadera luz y vida de los 
hombres. La presencia de Cristo en el alma del cristiano bautizado, la asimila-
ción de las virtudes del Redentor en la vida del hombre, da según Desandais, 
el resultado del testimonio del creyente a todo el mundo, y en concreto a sus 
semejantes. «Creo en Vos y quiero también con vuestra gracia dar testimonio de Vos 
públicamente con mis palabras y con mis obras. ¿El testimonio de las obras? Sí, porque 
no hay ninguno más convincente que éste»91.
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3.2. Jesús, Maestro y Pastor de los apóstoles
Las palabras y los acontecimientos vividos en el Jordán entre Juan y el 
Señor, no pasan desapercibidos a dos de los discípulos más cercanos del Pre-
cursor. Buscaban la verdadera sabiduría, el verdadero vivir del hombre, y en el 
momento en que Juan anunció la divinidad de Cristo fue tras Él, y conocieron 
de primera mano en qué se concretaba vivir con el Señor92. Una vez conoci-
do el modo de vivir del Señor, éstos fueron a encontrar a sus más cercanos, 
enviándolos al Señor: será la familia de Cristo, los primeros creyentes en su 
palabra y en sus enseñanzas, los testigos de los milagros y de la misión confe-
rida por el Padre en el rescate de toda la humanidad. La llamada realizada a 
los primeros discípulos es realizada a todo hombre. La búsqueda del sentido 
pleno de la vida y de la felicidad está insertada en el espíritu humano, y «nos 
hace ver lo que el hombre es, pues nos revela lo que quiere, lo que estima como un bien 
digno de su elección y lo más precioso para él»93.
Desandais ve detrás de ese diálogo entre el Señor y los dos discípulos el 
primer encuentro de cada hombre con Dios. La invitación de Jesús a seguirle 
es la llamada a cada hombre que busca ese sentido de su vida. Esa búsqueda 
no está sólo en los momentos de encuentro personal de cada uno con Dios: la 
religiosa lo extiende «en el deber del momento presente, donde estamos siempre se-
guros de encontrarle»94. No sólo se conforma con el buscarlo en las cosas de cada 
momento, sino que se centra en señalar las cosas ordinarias como momento 
más habitual para encontrar a Dios, y con ello arrastrar a los que nos rodean 
al encuentro con Dios95.
La petición y las ansias de la conversión de todas las almas es otra de las 
características del encuentro con Cristo. El bien encontrado y el reconoci-
miento de la divinidad hace partícipe de esa dicha a toda la humanidad. La 
oración y el cumplimiento de los deberes de cada persona pueden hacer de ello 
una gran transformación en muchas vidas. La vida de la gracia no es solamente 
para cada uno sino para que con ella se llegue y se lleven muchas almas hacia 
Dios. La llamada a cada cristiano, no es ya sólo propia sino que abarca a todos 
los hombres. Es la paradoja de cómo Dios, siendo lo que es, quiere necesitar 
de los hombres, para que sean ellos los que anuncien sus designios amorosos 
para toda la humanidad.
Al hablar de los apóstoles como la «sal de la tierra», toma a todos los 
hombres y a todos los estados en la tarea de tomar como propia la vida de 
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Cristo y de comunicarla96. Lo mismo sucede al hablar de la «luz del mundo». 
Desglosa toda la interpretación que se ha dado a Cristo como sol, la virgen 
como luna y los santos como los astros. Junto a ellos toma a los cristianos 
como pequeños átomos de luz del sol, destinados a no sólo llevar el contenido 
de esa luz, la sabiduría, sino también manifestar con nuestra vida y nuestro 
ejemplo el poseer dicha luminosidad. «Porque todos hemos recibido una misión: 
todos debemos al menos dar la luz de la edificación y del buen ejemplo»97. Esta res-
ponsabilidad está avalada al constatar como el hombre es atraído por la vista 
del bien, y que esta vista lo lleva a Dios. Por el contrario, las obras malas 
causan una mala opinión que al instante rechaza, y no obstante, arrastra por la 
pendiente del mal ejemplo.
Ser de Cristo y mostrar a Cristo, son las consecuencias más directas que 
Desandais busca de cada cristiano98. En los primeros encuentros con los que 
van a ser sus más cercanos discípulos, Jesús deja ver en parte su verdadera 
identidad. No es un maestro más, es alguien que va a cambiar la vida de mu-
chas personas, que va al interior del espíritu humano, que no sólo es un mero 
estandarte o título para el hombre sino un ideal hacia el que dirigir toda la 
vida, y Cristo, ha dejado muestras inefables de su divinidad, para que al creer 
en ellas, se reconozca al Dios verdadero y el hombre conozca la verdadera 
felicidad. «Natanael..., creyó no tanto por la palabra de Felipe, sino por propio con-
vencimiento, nacido de lo que oyó de Jesús de aquella doctrina inefable que sobrepuja 
el poder y la penetración del espíritu humano»99.
3.3. Predicación de Jesucristo
Después de la elección de los discípulos, la predicación de Jesucristo co-
mienza a extenderse entre todos los ambientes. El anuncio del reino de Dios y 
la manifestación del poder divino de Cristo motiva las primeras aceptaciones 
a su persona y a la nueva enseñanza propuesta100.
Desandais ve en la manifestación de Cristo, en su predicación, un fiel 
reflejo del amor tan alto con el que Dios nos ama: ese es el punto donde 
incide una vez más. «¡Oh excesos del infinito Amor Misericordioso del Padre, que 
nos da a su Hijo muy amado! ¡Exceso de infinito Amor Misericordioso del Hijo, del 
Salvador Jesús que voluntariamente se ha dado, entregado, sacrificado! Excesos de 
infinito Amor Misericordioso del Espíritu Santo, que inspira, dirige y cumple tales 
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maravillas. El sólo puede iluminarnos, ayudándonos con sus luces y dones, hasta 
llegar a ser «salvados» por Jesucristo y realizando en nosotros la obra de la reden-
ción»101.
3.3.1. Actitud y acogida de las enseñanzas
La sencillez102, la humildad103 y la infancia espiritual son las actitudes que 
Desandais resalta a la hora de tener un corazón dispuesto a aceptar los conte-
nidos expuestos en el Evangelio. Contemplando la escena de la expulsión de 
los vendedores del templo, la religiosa hace ver que la actitud de los cristianos 
va más allá del mero formalismo, o de lo ceremonioso, es un continuo acer-
carse a Dios, con necesidad de conocerse y de tratar a quien es la razón de la 
existencia del hombre y de su sentido104. La relación con Dios deja de ser me-
ramente ritual, ceremoniosa, pasa a ser una relación afectiva y efectiva, anclada 
en la aceptación por la fe de lo revelado, interiorización de las promesas que 
Dios, por medio de su Hijo Encarnado, ha dado a la humanidad. «Aquel que 
da la luz de la verdad y hace brillar en nuestra razón es El mismo la verdad y el que 
la enseña; ningún hombre recibe la luz sino por El, y en la medida que El se digne a 
comunicarla»105. La fe es la primera premisa para llegar a Dios y para corres-
ponder y abrirse a las enseñanzas de Cristo. Desandais muestra la fe como 
lo que es, don de Dios, y a la vez necesitada de ser pedida por el creyente, ya 
que sin ella la sola razón se ve oscurecida del sentido pleno de las realidades 
sobrenaturales proclamadas en la vida pública de Jesucristo. «... La fe es un don 
de Dios, que debemos tener en grande estima y debemos guardar con mucha humildad 
y oración. No temamos mendigar el don de la fe, su conservación y acrecentamiento 
para nosotros y para las almas»106.
Las enseñanzas de Jesucristo iban más allá de los meros conocimientos 
de los fariseos. La potestad de Jesucristo está acompañada de la promesa de 
la vida eterna, una finalidad, un premio o castigo según se ejercite la libertad 
del hombre, en el seguimiento y en la fe en Cristo. «Creer en El es creer que es 
a la vez Hijo del hombre e Hijo de Dios, don de Dios y la expresión, el testimonio, la 
manifestación de su incomprensible y misericordioso amor con nosotros. Creer en El es 
tener fe de que El nos ha sido dado y que todos los que creen en El no perecerán, sino 
que vivirán vida eterna»107. Confiar en sus promesas y, cuando se nos presenta 
la posesión de un bien como posible y necesario, hacer todo lo posible para 
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realizar ese bien y obtenerlo, no se queda sólo con ese puro deseo, sino de rea-
lizarlo, de llevarlo a la práctica, de hacerlo suyo; de otro modo la creencia no 
tendría nada de sincera ni de real; sería una adhesión superficial, sin provecho 
y sin fruto.
Quien no cree realmente, no conforma su vida con la creencia en las 
enseñanzas de Jesucristo. La exigencia propuesta por Desandais es alta; «sólo 
un temor deberíamos temer: el de no creer en El con todas veras. ¿Es este el objeto 
preferente de la atención de los cristianos, el único temor de sus almas? Aun éstos 
buscan afectos, testimonios de amor fuera de Dios; se complacen en ellos; prefieren en 
la práctica las satisfacciones pasajeras, grotescas y vanas, al don de Dios«108. La exi-
gencia está puesta más allá del sencillo cumplimiento o aceptación ritualista 
de los compromisos cristianos, sino que va en la conformación de toda la vida 
de cada creyente, según la vida manifestada, propuesta y vivida por Cristo. 
Desandais toma esta consecuencia para ponerla a la par con el prólogo de S. 
Juan. Cristo es la luz que ha venido a iluminar, dar sentido a las cosas, al vivir 
del hombre. En ello lo bueno, lo recto y lo justo se presenta, y el hombre 
tiene la libertad de acercarse a ello, a pesar de las derrotas y de los errores 
que cada uno posea.
La propia debilidad del hombre, sabedor de la fuerza que tiene la con-
cupiscencia y el amor propio, es capaz de negar a Dios. Por ello, Desandais 
urge al arrepentimiento, a la confianza en Dios, a la búsqueda del perdón y el 
regreso a la lucha para volver a vivir según la luz109.
El ejemplo de María, y de S. Juan Bautista son propuestos como modelo 
de vivir en Cristo y para Cristo. Dejarse hacer por el amor de Dios, ocultarse 
para acercar a los demás al Creador fueron sus máximas en sus vidas, y en esta 
humildad, en el servicio callado a los demás quiere apuntalar Desandais su 
presentación de la personalización de las enseñanzas de Cristo110.
La acogida de la predicación de Cristo está acompañada de la participa-
ción de su misión. Escuchar, interiorizar y comunicar el bien que se ha experi-
mentado es todo uno en las enseñanzas de Jesús. El apostolado con los demás 
hombres tiene como finalidad la santificación de las almas, llevándolas hacia 
los sacramentos, para que en ellos reciban la gracia de Dios, convertidos así en 
nuevos seguidores de Cristo111. No sólo con la mera actuación directa sobre 
los demás se puede hacer apostolado. La oración y el sacrificio, el sentido de 
un corazón universal lleva a tener ansias por los futuros frutos que se dará en 
distintos lugares por la propia aportación. Desandais no indica que la propia 
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acción apostólica del laico sea fruto del Bautismo, sino que hace referencia a 
la aportación que se puede hacer en el terreno apostólico realizado o dirigido 
por los sacerdotes.112.
Todos los demás acontecimientos de nuestra vida están envueltos por 
la mano divina, son encuentros con Dios, por muy humanos que puedan ser. 
Cada momento puede ser relación del hombre con Dios, en donde existe una 
relación entre dos. Elevar la mirada, ver los sucesos con la mirada de Cristo, 
tendrá como reflejo la caridad con los demás. No será un mero encuentro sino 
el encuentro de mirar al otro con los ojos de Él113. En el Evangelio, muestra 
Desandais, Cristo da a las multitudes aquello que necesitan, pero a la vez pide, 
acerca su mano para que el hombre se de, no porque Jesucristo necesite, sino 
para mostrar «la abundancia que hay en su Corazón»114. Lo que da, en los mi-
lagros, en sus encuentros con las multitudes, es su don, y más que el alivio o 
la curación de la enfermedad, es su encuentro, El mismo, Jesucristo, la fe, en 
concreto la Trinidad: «Jesús es el don de Dios. Don de Dios es también el don que 
al Hijo ha hecho al Padre y sin medida, de su Espíritu Santo...»115. Con ello vuelve 
Desandais a recalcar el sentido del mensaje de Cristo, el contenido de la Re-
dención. Es Dios el creador del mundo, el que viene a salvarnos, para hacer 
vivir con vida sobrenatural y divina, para restablecer las relaciones íntimas de 
Dios con las criaturas.
Jesucristo no invade el interior del hombre, no hace brusquedad. Deja 
la libertad del hombre para que éste se abra o no al mensaje divino. Es una 
conjunción de medios humanos con el auxilio de Dios. Desde el punto de vista 
del hombre se necesita la humildad para aceptar la presencia de Aquel que es 
mayor que uno, y una apertura a las palabras del mismo Dios. El encuentro 
con Cristo siempre es algo personal, de uno con Dios, que va al interior, mue-
ve la razón para creer e impulsa a la voluntad para querer lo que da sentido real 
a la existencia humana116. La acción de Dios no termina una vez comenzada. 
Desandais insiste en la idea de la acción continua de la gracia, en cada acción 
y actividad del hombre, elevando las aspiraciones, sacando consecuencias de 
lo material a lo espiritual, encontrando a Dios en cada actividad que se realiza. 
«Tomemos la santa costumbre de servirnos de las cosas creadas, para remontarnos 
hasta Dios, no mirándolas solamente en sí mismas, sino sacando de ellas luz y gracia 
para conocer al Señor»117.
Todos estos encuentros con Cristo se ven vivificados por los sacramentos. 
Tanto las virtudes como los signos sensibles de la gracia son para la religiosa 
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francesa medio e instrumento de un nuevo impulso en el encuentro personal 
con Dios, para corresponder a la gracia en la vida de cada cristiano, participan-
do de la misión de llevar el sentido cristiano a toda la humanidad.
Tomado el don de Dios por medio de su Hijo, sabedores de su palabra 
de verdad y de su significado profundo para la vida del hombre, Desandais, 
afronta una perspectiva cara a la persona en particular. Ante las muestras de 
confianza de Cristo y del sentido de su misión, la religiosa se pregunta: «¿Es-
tamos bien convencidos de ello? ¿Conformamos nuestra conducta al conocimiento que 
tenemos de la divinidad de Jesús? ¿Le miramos como a nuestro Maestro y vamos a El 
con preferencia a los demás?»118. No es algo nuevo en sus escritos, pero a la vez 
introduce matices y nuevas perspectivas. La sola presencia en las celebracio-
nes litúrgicas-festivas, no asienta una cercanía real y existencial con Dios. La 
actuación de cada creyente en Cristo se debe asemejar con las palabras, con 
lo que Cristo, Dios y hombre, ha realizado en sus años de presencia entre sus 
semejantes. Es mostrar en las vidas el mensaje auténtico de la vida de Cristo, 
y asemejar nuestra conducta a lo que es Cristo, su divinidad, en el culto con 
la veneración concreta a su naturaleza divina, en la actuación diaria haciendo 
nuestros los sentimientos y anhelos de Cristo, llevando a su término la reden-
ción que El ha venido a llevar a cabo.
Todo el proceso de conocimiento y amor a Dios por medio del Evange-
lio tiene otro rasgo destacado por Desandais: la aceptación de la providencia 
sapientísima. Es sabido que todo en la vida no sale como uno quiere o desea. 
La aceptación de la interrupción de los proyectos o de la lenta solución de 
los planes tienen su sentido: la mayor fe, la unión mayor con Cristo, un ma-
yor conocimiento del sentido del dolor, de la Cruz, significado y sentido que 
el creyente tiene que hacer propio y darlo a conocer a los demás119. La vida 
interior, y como consecuencia, la actitud ante los acontecimientos de la reali-
dad cotidiana será más débil o más intensa, según se alimenta cada uno de la 
voluntad de Dios.
«Aprendamos la necesidad de humildad para recibir el primer rayo de fe, para corres-
ponder a la gracia, aprendamos la utilidad de instar humildemente a Jesús para que se 
quede con nosotros. En realidad siempre es Jesús el que previene, enviándonos apóstoles, 
y su gracia última, sin la cual nada podemos hacer, no recibir la luz ni corresponder 
a ella. Sepamos que después de haber oído a Jesús, debemos creerle afirmar la fe con 
palabras y con obras»120.
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3.3.2. El ser cristiano, el sermón de la montaña y las Bienaventuranzas
«... Recojamos dentro de nuestros corazones todo lo que nos dice Jesús, pidiéndole 
fuerza y luz para ponerlos en seguida en práctica»121. Todos los momentos del 
Evangelio son, para Desandais, encuentros con la sabiduría divina, y en con-
creto todo lo que se expondrá en el siguiente apartado. La religiosa ve en los 
relatos evangélicos lo que Dios es, a qué ha venido a la tierra, los comienzos 
del anuncio del reino de Dios. Los momentos del sermón de la montaña re-
marcan qué cosas se pueden poner en práctica de las enseñanzas122.
Parte de la propia palabra «bienaventuranza». El fin del hombre es la 
participación eterna de la vida divina. La criatura humana es elegida por Dios 
para que viva según su modo divino de ser. Con el pecado se ha oscurecido la 
felicidad del hombre, y produce pena y sufrimiento. Con las palabras que Jesús 
les predicará en esos momentos, les enseñó el modo de encontrar en la tierra 
el principio de esa felicidad, que será eterna y plena en la gloria. El medio para 
conseguirla no es «por la exención de los sufrimientos, no retirándoles el castigo del 
pecado, sino enseñándoles a aprovechar sus situación presente y a usar de ella según el 
orden de la voluntad divina»123. ve en esta enseñanza a Cristo, que ofrece amor 
por encima de lo obligatorio, la felicidad por encima del mero cumplimiento. 
Las bienaventuranzas se dirigen a todos, así como a la multitud se dirigía Jesu-
cristo, no señalando máximas sino exponiendo lo que quiere ver practicar en 
quien cree en Él y que durante la predicación había vivido. «No hay de dónde 
elegir. Se trata de una sola palabra: Bienaventurados; ella resume el estado de nues-
tras almas en estos diferentes caracteres. Si queremos dicha completa, esto es todo lo que 
tenemos que practicar»124.
Bienaventurados los pobres de espíritu. La pobreza125 está vista desde el 
punto de vista interior, el espíritu que se pone en juego ante el encuentro de 
cada uno con los bienes materiales. No sólo son palabras de consuelo para los 
que no tienen medios, sino que da el sentido verdadero, el fin universal de los 
bienes materiales126. El reino de los cielos es el don, el regalo más grande que 
el hombre puede obtener. La pobreza de espíritu está intrínsecamente unida 
a la fe en Jesucristo: sin creer no se puede ser pobre de espíritu de manera 
total. «Es la riqueza del Padre, la que da a su Hijo; es el bien supremo que el Hijo a 
su vez nos ofrece, nos da...»127. La mayor riqueza del Padre es el Hijo, y todo lo 
que el Hijo ha dado al mundo es la oportunidad de participar, de alcanzar el 
Bien Absoluto, participando ya de ello en la tierra, coronado en la vida eter-
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na en el cielo. Todo indica que Desandais ve en la frase «reino de los cielos» 
todo el contenido de la Redención, la nueva vida anunciada por Cristo en el 
Evangelio.
Bienaventurados los mansos. Ser para los demás, servidores, corazón 
grande como el de Cristo. otra de las recetas del sermón de la montaña es vis-
ta por la religiosa como la verdadera actitud, tanto interior como en sus formas 
externas, del verdadero cristiano: la paz y el perdón ante las faltas del prójimo, 
la docilidad hacia quien ejerce el gobierno en el terreno temporal o en al vida 
interior, la capacidad por ser amables con todos... todo ello al final acerca 
al origen de todas esas manifestaciones, Jesucristo. «... los condescendientes, los 
serviciales, los que no resisten con violencia, los que se prestan con docilidad y gusto al 
deseo y al querer de los que les mandan; aquellos cuya boca y corazón no destilan sino 
miel y suavidad; los que soportan en silencio a los demás con paz, y se esfuerzan por ha-
cerse soportables»128. La herencia de este servicio para con todos los hombres es 
lo prometido por Jesús: heredarán la tierra. Toda ella será el escenario de sus 
acciones y de los desvelos por llevarlas a la perfección y la felicidad. Desandais 
habla también de la tierra de las almas, las pasiones, a las que deben controlar, 
conduciéndolas hacia su verdadero fin, luchando por no ser cegado por ellas, 
ya que de ese modo impide la posesión de uno mismo, llevando detrás de sí al 
prójimo como victima de sus malas acciones. Los mansos cambiarán el cora-
zón de los demás, y por su forma de proceder cambiarán poco a poco el mun-
do entregado por Dios para que el hombre lo llevase a su plenitud. Esta es la 
ambición buena: llevar el mundo a Dios, trabajar para que el sentido cristiano 
de las cosas sea el motor de la transformación y del avance de la humanidad. 
Desandais ve en ello una manifestación de esa mansedumbre, para formar 
el reino de Dios también en las actividades realizadas por el hombre129. Esta 
labor la enmarca dentro de la lucha personal, pero también como fruto de la 
gracia. Es ejercicio de carácter pero a la vez auxilio divino, para que la propia 
debilidad humana se transforme con el paso del tiempo.
Bienaventurados los que lloran. Las penurias humanas, las enfermedades, 
el sufrimiento y las necesidades fueron atendidas por Jesucristo a lo largo de su 
vida en la tierra. verdadero Dios y hombre perfecto, hacía propios los proble-
mas y miserias del hombre. El sentido de todas ellas, es uno de los problemas 
y de las preguntas que se hace toda persona. El sentido cristiano es el dado por 
Cristo. Los que lloran serán consolados; serán momentos de conocimiento 
mayor de Dios y de cada uno, como luz sobre su ser, como expiación, como 
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fundamento de humildad, motivo de compasión y de caridad con el que par-
ticipa del mismo mal y está afligido con él, como estímulo que provoca rezar 
por los demás, y de una esperanza futura, en la creencia de que Dios no se 
aparta de quienes sufren en el momento concreto ni en el final de sus vidas. 
«Porque sentirá en sí la confianza, la esperanza; porque estará seguro que su pena 
actual será consolada por Vos. Sabe que su pena es natural, accidental, transitoria..., 
y que el consuelo será divino, eterno, que penetrará hasta lo más íntimo de su ser»130. 
Los sufrimientos vividos por Cristo a causa de nuestras faltas y pecados, hace 
ver al creyente parte del sentido que tiene participar de la cruz de Cristo con 
nuestras desdichas. Allí encuentra uno al mismo Dios, comparte parte de la 
obra de la Redención131.
En la siguiente bienaventuranza, Desandais incide en uno de los bienes 
hacia el cual tiende el hombre: el ansia por conocer la verdad, no sólo la rea-
lidad, sino también del conocimiento de Dios, de poseerlo y ver detrás de 
ello el sentido que contiene el creer en Jesucristo, vivir según sus enseñanzas. 
Si Dios es el Bien a alcanzar, el deseo de conocerle en la tierra será cada vez 
mayor, queriendo vivir su vida divina en cada uno por medio de la gracia en 
los sacramentos132.
Bienaventurados los misericordiosos. La misericordia puede ser el resu-
men del don de Dios para con los hombres, que es Jesucristo, y el Evangelio, 
la muestra palpable de Cristo ante los discípulos y con las multitudes. Las pri-
meras comunidades cristianas fueron ejemplo del desvelo de todos por los más 
necesitados y por los que pasaban más dificultades. Para Desandais es la piedra 
de toque del corazón enamorado de Dios, del prójimo y del olvido de sí133.
Benditos los limpios de corazón. La pureza es la exclusión de toda mezcla 
y mancha, la limpieza de corazón, de sentidos y pensamiento, don otorgado 
por Dios y correspondido por la lucha personal. virtud positiva es ver al otro 
como lo que es y no como medio para. «Para que el corazón del hombre sea 
puro es necesario que posea el Corazón de Dios; en la medida que posea ese Corazón 
divino éste lo tendrá estrechado, abrazado, transformado, y el corazón del hombre, 
purificado, será capaz de pureza»134. El corazón puro es, pues, un corazón que 
tiende hacia Dios, que busca y ama a la Imagen perfecta, se contenta con ella, 
y todo lo hace para su gloria y provecho del bien sobrenatural. Al estar cer-
ca de Dios, puede pensarse que sólo el estado religioso lleva a esa purera de 
corazón, pero Desandais insiste en la necesidad de la propia contrición, de la 
ayuda y misericordia divina, de la oración y fe recia para alcanzar la limpieza 
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de alma. El corazón puro tiene como repercusión el sentido sobrenatural de 
los acontecimientos, en sus acciones, en todo cuanto Dios les presenta. Los 
medios para esa pureza de corazón son los enseñados por Cristo: la oración 
y la mortificación, la ayuda divina, la vida de fe. «Tener la pureza de corazón 
es amar a Dios únicamente, es no buscar más que agradarle, no querer más que su 
beneplácito. Si le amamos, le veremos «135. El fin del cristiano es ser imagen de 
Cristo, El es el modelo del cristiano, cristificarnos es el fin del creyente, y para 
ello conocerle, tratarle, quererle, para al final verle, en la tierra, y en plenitud, 
en la vida eterna.
Para todas las bienaventuranzas Deandais desgrana muchos detalles 
prácticos. Utiliza toda una retahíla de aspectos en donde el hombre de paz 
comunica, envuelve el ambiente en un estado de calma, comprensión y con-
fianza.
Bienaventurados los pacíficos y los que sufren persecución. La paz es 
consecuencia de hacer la voluntad de Dios, de estar en lo que se hace, de 
mostrar la humildad en el ejercicio que a cada uno corresponde. La paz es des-
canso en el hombre, la paz es el mensaje que vino a proclamar Dios al mundo 
por boca de los ángeles en el nacimiento del Redentor, es una de las manifesta-
ciones de la vida eterna. «La paz es la mayor dicha del alma en la tierra. Es el bien 
más grande; porque si el hombre tuviese todos los otros bienes, sin éste no podrá sentir 
el goce de su posesión, pues la turbación, la inquietud, la agitación, la querella, son 
un mal para el corazón humano»136. Fue uno de los dones del Señor al hombre 
en el paraíso terrenal, perdido por el pecado, prometido en la historia de la 
Salvación, restaurada por la Redención, otorgado por el Paráclito. La paz es la 
consecuencia de la presencia de la Trinidad en el alma. El amor del Padre y del 
Hijo, manifestado en el Espíritu Santo, eleva las potencias del alma en gracia. 
La paz sólo se puede distribuir si uno la lleva dentro137, consecuencia de la 
unión con Dios, de la aceptación de su voluntad, de la humildad y de sentirse, 
y por ello ser llamado, hijo de Dios138.
Los resultados de la ausencia de la paz son también tratados en esta en-
señanza; la guerra contiene todos los elementos antagónicos de la paz. No 
sólo es el conflicto bélico sino el sentimiento de confrontación, de odio entre 
los pueblos, e incluso entre personas que viven en un mismo país, e incluso 
en una misma ciudad. La guerra también es interior, la lucha contra nuestra 
inclinación al mal, por volver al objetivo del Bien último, hacia el cual cada 
día se da un paso, con la mirada en Dios, con la rectificación y la confianza 
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en la misericordia de Dios. Por tanto, recuperar la paz no consiste en querer 
quitar por uno mismo del alma todo defecto o error, porque la turbará con 
esa propia investigación afanosa. La paz se halla amando, yendo al corazón de 
Cristo, negándose a sí mismo, realizando con alegría la voluntad de Dios en 
todo momento.
«El Maestro quiere prevenir a sus discípulos contra las persecuciones que ten-
drán que sufrir; quiere fortificarlos y dilatar sus corazones en los sufrimientos, aun 
en el martirio que tendrán que padecer... Jesús les predice de antemano la persecu-
ción, y de antemano también les comunica luz, gracia, fortaleza, alegría para sopor-
tarla»139. Las palabras en este tema tuvieron sus frutos pocos años después. 
Los mártires honraron con sus vidas las palabras de Cristo a este respecto, 
fueron dichosos entre sus hermanos en la fe y fueron semilla de muchos cris-
tianos posteriores. Desandais muestra la falsa persecución en la que algunos 
piensan estar: la indicación de sus errores o defectos para que en ellos luchen 
y se acerquen más a Dios, son vistas por éstos como la reprobación o la crítica 
por su comportamiento, sin la percepción de la caridad acerca de los defectos 
de los demás. Por otra parte, incide en la labor de examen ante las manifes-
taciones de amor propio, respeto, miedo ante la opinión de los demás, en los 
momentos en los que manifestamos nuestra creencia en Dios en nuestra ma-
nera de pensar o de actuar. Las pequeñas contradicciones de cada jornada140 
son las que la religiosa francesa pone ante todo cristiano. Lo pequeño es la 
prueba de que hasta qué punto uno quiere imitar en verdad la vida de Cristo, 
lo grande es posible que no llegue. El cielo una vez más es la recompensa a 
la vida entregada y fiel a Dios. También en los sufrimientos y en las injus-
ticias, Cristo ha sido la primicia. La Cruz es camino de la salvación, sin ella 
no hubiese habido salvación ni hubiese ocurrido la resurrección. El cielo, el 
premio de la fidelidad es además de la esperanza futura, la realidad del día a 
día por acercarse a ese cometido. Para Desandais, el cielo es el premio a los 
esfuerzos por instaurar el reino de Dios en los hombres, de llevarlos a todos 
hacia el reino de la justicia y la paz, ofreciendo por ello las contrariedades 
y las pruebas que el propio mundo pone en su empeño por omitir a Dios. 
«Vuestro reinado, Jesús, vuestra gloria sobre la tierra, en todo el universo, que todos 
crean en vuestro inmenso amor y respondan con amor a ese Corazón que tanto nos 
ha amado»141.
En todas las bienaventuranzas Desandais ve un recorrido del ser cris-
tiano, un continuo negarse a sí mismo para transformarse en Cristo. El es el 
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modelo, no son máximas que solo unos pocos lograrán alcanzar, ni tampoco 
es lo imposible. Conjuga los ejemplos prácticos con el sentido sobrenatural de 
la vida cristiana: la bienaventuranza, la felicidad en la tierra y su plenitud en la 
vida eterna. La ayuda divina también está presente y nunca la deja en segundo 
plano. «¡Oh, mi Jesús amadísimo, Jesús Amor, para agradaros, puesto que éste es 
vuestro divino goce, quiero, con vuestra divina gracia, esforzarme en trazar a cada 
instante en mí, en mis pensamientos, en mis deseos, mis acciones, mis palabras, vuestra 
divina semejanza!»142.
3.4. El Calvario y la Eucaristía en el mensaje del Amor Misericordioso
Tanto amó Dios a los hombres, que dio a su Hijo para que por Él tuvieran 
vida, y una vida eterna. En el Calvario tiene lugar la consumación de la Reden-
ción, pero a la vez es el comienzo de una nueva era tras la muerte y la posterior 
resurrección de Cristo. El Calvario es el amor total de Dios por los hombres, 
y esta perspectiva no es distinta en Desandais. Para ella el Corazón de Cristo 
es el lugar donde regenera todo, en donde sintió los mayores excesos de su 
amor misericordioso: perdona a los pecadores, consuela a los arrepentidos, 
consuela a los afligidos, da protección a los desamparados, a todos les dirige 
hacia el fruto de su pasión y muerte: el perdón y la vida de la gracia para una 
vida futura143. Para que este amor de Cristo no fuese fruto de un día, quiso que 
ese sacrificio se realizase por medio del sacramento de la Eucaristía, en donde 
entrega su Cuerpo y su Sangre para que todo hombre que cree forme con Él 
una vida que conduce a la felicidad verdadera, «para hacernos gustar los frutos 
del Calvario, para hacernos vivir de la Vida que adquirí para vosotros sobre el árbol 
de la Cruz, árbol de la Vida»144.
Para ella, el Calvario, era la manifestación del amor total de Cristo, y la 
Eucaristía, presencia real de Cristo en el alma del cristiano. Ambos dos son los 
dones por excelencia de Dios por los hombres. La Eucaristía además es fuente 
para la tarea de la santificación de cada uno. En la Eucaristía, Desandais ve la 
fe de los creyentes para configurase según los designios de Dios. La fuerza y 
la fe ante la Sagrada Forma la llevó a tomarla como referencia en abundantes 
pequeños apartados de sus escritos, a modo de adoración, expiación y mayor 
esfuerzo por intentar captar con mayor claridad y piedad el significado de la 
Comunión Sacramental.
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3.4.1. El misterio de la Cruz
La Cruz tiene para Desandais un significado de victoria, lograda por el 
amor de Cristo, ya que con ese sacrificio «cuantos lo mirasen y creyesen en Él, no 
pareciesen, sino que tuvieran la vida eterna»145. Es para ella la apertura de la vida 
sobrenatural, no sólo ya alcanzada en un futuro después de la muerte, sino 
percibida en la tierra, si se busca con la divina gracia, si con las obras cada uno 
muestra fidelidad a la voluntad divina. Es triunfo de la humildad de Cristo, 
«para confundir y expiar el orgullo del hombre y enseñarles con sus palabras y ejemplos 
la verdadera humildad»146. Junto a la herencia dada al hombre, Dios manifiesta, 
con la entrega de su Hijo, y una entrega en la Cruz, que la salvación es un don 
enteramente misericordioso y gratuito para el hombre, que sólo Él podría ins-
pirar. Con esta muestra de amor de Dios por los hombres, Desandais invita a 
la reflexión de las promesas que Dios otorga al hombre si él cree en lo que ha 
dicho su Hijo. Se promete al hombre la dicha de la comunión con Dios, visto 
como Padre, la felicidad verdadera. Es por tanto la Cruz, el don más excelso 
de Dios por la humanidad, un sacrificio para que todos puedan por medio de 
la fe tener la vida eterna. «Hay almas que tienen necesidad de saber que son amadas, 
amor imperfectísimo tal vez. Dios lo ha comprendido y da la prueba y el testimonio de 
su inmenso amor. El da a estas almas a Jesús»147.
3.4.2. La Eucaristía
En sus escritos, Desandais usa la palabra «Eucaristía» para referirse no 
sólo a la Comunión y a la adoración y veneración de las Especies Sacramenta-
les, sino también al significado que se puede dar al sacrificio de la Santa Misa. 
De manera análoga cada vez que comenta alguno de los aspectos del sacrificio 
eucarístico, lo encuadra dentro del don otorgado a todos los hombres en el 
Calvario148. Muchas de sus reflexiones aducen a ese acercamiento de Dios que 
se hace incluso pan para que los hombres puedan acercarse a su amor. Consi-
derando los sacrificios de Cristo en la Cruz y los méritos generados, incorpora 
a imitación de María, el ofrecimiento de su ofrenda, uniéndose al fin por el 
que Cristo murió en la Cruz: la salvación de todo el género humano. Para ella 
la idea de la institución de la Eucaristía como perpetuación del sacrificio y 
oblación del Calvario tiene como finalidad hacer a los hombres partícipes de 
la Redención, de la propia como de todo el género humano149.
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«Cuando asistáis a la santa Misa, no dejéis de comulgar en ellas... diariamente, 
si os es posible»150. La comunión sacramental es el aspecto eucarístico que más se 
destaca en los escritos de Desandais. Este interés es resultado de lo importante 
que para ella era la Comunión, no sólo por el hecho de la acción, sino por los 
frutos que de ello se genera. Fue por tanto un empuje mayor para la concien-
ciación de los cristianos ante su participación en la Santa Misa y de los bienes 
espirituales de la comunión frecuente151. Tres son los aspectos más destacados 
que la religiosa desarrolla en relación a la comunión eucarística.
Por una parte, el convencimiento de que al recibir al Señor en la Comu-
nión, se lleva al mismo Jesucristo que había vivido en la tierra siglos antes. A la 
vez le da mucha importancia a los diez minutos en los que la presencia de Cris-
to en las formas sacramentales se mantiene en cada persona que comulga152. 
Todo el amor de Dios está en la Eucaristía y eso es algo de lo que Desandais 
no dejaba de asombrarse.
Por otro lado, la perfecta comunicación de la vida de Cristo en los cristianos 
se realiza con la Comunión. Es la vida de entrega de Cristo la que se comunica 
a quien le recibe. La entrada a su amor infinito, el comienzo de la vida eterna 
en la tierra y en el futuro su presencia infinita. «Yo me he entregado con un mismo 
querer que mi Padre, me he entregado en manos de mis criaturas por amor vuestro»153. 
Esa transformación es la que quiere Dios para infundir su gloria a sí mismo y a 
todos los hombres. La Eucaristía será el medio del cambio de la persona, la vida 
de Cristo comunicada en el alma la hace transformarse en los designios queri-
dos por el Señor154. Los efectos mismos repercuten en los demás. «La caridad 
sería más fácil y cada vez más accesible al Amor, al contacto divino, y vuestras relaciones 
mutuas, llenas de unción, llegarían a ser, bajo la acción de mi gracia, la reproducción de 
mi Vida sobre la tierra»155. La gracia sobrenatural eleva las virtudes humanas, se 
une más cada una a Cristo, se asemeja a los sentimientos que El tenía, por lo que 
con su hacer, por ejemplo, sembraba la paz, no sólo externamente, sino desde el 
punto de vista interior, premisa necesaria para que sea dada en el fuero externo.
Por último, la fe. Sin ella, la comunión carece del sentido profundo de 
unión y comunión con Cristo156. Esta virtud también la relaciona con la misma 
presencia de Cristo en el Tabernáculo. La propia presencia en el Sagrario une 
a Cristo, de manera espiritual, no dejando indiferente a la persona que adora. 
«Cuando vino a la tierra era para salvar a los pecadores, para descubrirles el Amor 
del Padre y para ser su Salvador. En mi Hostia estoy con mi corazón, con el mismo 
Corazón que tenía en la tierra y mi Amor no ha desminuido»157.
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pensamientos, sus gustos, sus disposiciones, modelando nuestra vida con la suya,; así le conoceremos cada 
vez mejor, y le amaremos más cada vez». Cfr. ibid., p. 84.
 87. Ibid., p. 92.
 88. «¿Puedo decir yo en verdad que soy un cordero? ¿Tengo sus cualidades? Las quiero tener, para pare-
cerme a Vos...» Cfr. ibid., p. 95.
 89. «... así quiero yo marcar todo mi ser, todos mis actos, con el sello sagrado del Cordero inmolado, con el 
sello de la Cruz y del sacrificio, que es el sello de la perfección del divino Amor, el sello de vuestro Amor 
Misericordioso». Cfr. ibid., p. 99.
 90. Cfr. pp. 97-105.
 91. Ibid., p. 113.
 92. «¡Bienaventurados los que respondieron al llamamiento, viniendo a ser los primeros discípulos suyos!». 
Cfr. ibid., p. 257.
 93. Ibid., p. 121.
 94. Ibid., p. 126.
 95. «¡Si supiéramos su importancia y las consecuencias para nosotros y para los demás de ser fieles en las 
cosas pequeñas!» Cfr. ibid., p. 128.
 96. «Lo que se dice de los apóstoles se entiende también de todas las personas de acción...y de todas las 
religiosas, puesto que, espiritualmente al menos, deben ayudar con sus oraciones y buenos ejemplos a la 
santa Iglesia y al prójimo». Cfr. P.M. sulaMiTis, Jesucristo, meditaciones sobre el Evangelio IV, La 
Rafa, Madrid 1935, p. 255.
 97. Ibid., p. 259.
 98. Cfr. P.M. sulaMiTis, Jesucristo, meditaciones sobre el Evangelio II, La Rafa, Madrid 1932, pp. 
132-135.
 99. Ibid., p. 141.
 100. «... que está por encima de la ley y de la tradición, y viene para perfeccionar la ley, o más bien para 
sustituir la ley por la gracia, la justicia por el Amor Misericordioso, la bondad al rigor, la condescen-
dencia al desprecio». Cfr. ibid., p. 272.
 101. Ibid., p. 230.
 102. «... sencillez que será en nosotros tanto más grande, cuando nuestra unión y conformidad con jesús lo 
sean también; sencillez que eres el carácter de la santidad porque eres la virtud de los que Jesús nos da 
por modelos y ejemplos de santidad, de los que serán los primeros y más grandes en el reino de los Cielos: 
los pequeños».Cfr. ibid., p. 264.
 103. «La verdadera humildad consiste en el conocimiento íntimo y profundo de nuestra nada y bajeza, pero 
también en el conocimiento de los designios de Dios sobre nosotros». Cfr. P.M. sulaMiTis, Jesucristo, 
meditaciones sobre el Evangelio IV, La Rafa, Madrid 1935, p. 260.
 104. «Seamos pequeños y sencillos porque los pequeños hallan siempre el camino de su Corazón. Seamos 
pequeños para ser tratados como pequeños... seamos humildes y pequeños pensando antes que en la san-
tificación ajena en la propia». Cfr. P.M. sulaMiTis, Jesucristo, meditaciones sobre el Evangelio II, 
La Rafa, Madrid 1932, p. 178.
 105. Ibid., p. 211.
 106. Ibid.
 107. Ibid., p. 226.
 108. Ibid., p. 227.
 109. Cfr. ibid., 235.
 110. «Que sepamos olvidarnos de nosotros mismos para pensar en la gloria de Jesús y que nuestra única 
ambición sea prepararle el camino en las almas por la oración, el sacrificio, dilatándolas en el amor». 
Cfr. ibid., p. 256. ¿»No hay en nosotros ese funesto respeto humano, que paraliza tan frecuentemente 
la obra de Dios, y los actos de celo con respecto al prójimo y esa preferencia perniciosa de nosotros mismos 
al bien de las almas que nos rodean?». Cfr. ibid., 319.
 111. Cfr. ibid., pp. 257-259.
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 112. Cfr. ibid., p. 336.
 113. «El enviado de Dios arroja sus granos, que el viento lleva donde Jesús quiere, y que producirán frutos 
diferentes. Si el uno no hubiera sembrado, el otro no recogería; si Dios no hubiera procurado la semilla, 
añadido su bendición y dado la fecundidad..., en vano trabajara el que sembró, y el que viniera a segar 
para recoger los frutos no segaría». Cfr. ibid., p. 332.
 114. Ibid., p. 269.
 115. Ibid., p. 276 s.
 116. «Jesús dice palabras divinas bajo apariencias humanas; casi siempre presenta lo divino bajo exteriori-
dades humanas, y por medios humanos hace penetrar la luz y la gracia en nuestras almas». Cfr. ibid., 
p. 281.
 117. Ibid., p. 284.
 118. Ibid., p. 311.
 119. «En lugar de pensar que es una desgracia el que suceda esto o aquello, o temer una incomodidad, una 
interrupción en el cumplimiento de nuestros deberes, o de las obras emprendidas por Dios y para su 
gloria, nos sentiríamos felices de estar siempre a merced de la Providencia, y de no poder apoyarnos en 
nada, sino en su Amor Misericordioso, que dispone siempre las cosas para el mayor bien de las almas». 
Cfr. ibid., p. 314.
 120. Ibid., p. 338.
 121. P.M. sulaMiTis, Jesucristo, meditaciones sobre el Evangelio IV, La Rafa, Madrid 1935, p. 156.
 122. «Jesús, en su admirable sermón de la montaña, va a resumir las más sublimes enseñanzas, concer-
nientes sobre todo al espíritu de su doctrina a lo que El quiere vernos practicar». Cfr. ibid., p. 158.
 123. Cfr. ibid., p. 161.
 124. Ibid., p. 193.
 125. Sobre el uso y la actuación cristiana de las riquezas, Desandis escribió dos artículos publica-
dos en cfr. P. M. sulaMiTis, «La responsabilidades de la fortuna (I)», La Vida Sobrenatural, 
17, 99 (1929) 216-231; P. M. sulaMiTis, «La responsabilidades de la fortuna (II)», La Vida 
Sobrenatural, 17, 100 (1929) 282-293. Consejos para los ricos también se puede ver en P.M. 
sulaMiTis, A los sacerdotes, Fides, Salamanca 1928, pp. 128s.
 126. «... a aquellos que tienen las riquezas del siglo, y mostrarles que también ellos pueden ser bienaven-
turados, si están desasidos de las riquezas, si su espíritu no se fija en ellas, si las utilizan como bienes 
prestados por Dios para su uso, sus necesidades y las de sus hermanos». Cfr. P.M. sulaMiTis, Jesu-
cristo, meditaciones sobre el Evangelio IV, La Rafa, Madrid 1935, p. 162.
 127. Ibid., p. 164.
 128. Ibid., p. 168.
 129. «En otro tiempo esta bienaventuranza no me decía nada; yo no deseaba nada de la tierra. ¡Ah, no 
comprendía vuestra promesa ni la excelencia de este bien!... Hoy quiero toda la tierra, la ambiciono por 
amor; la quiero para formar vuestro reino...». Cfr. ibid., p. 171.
 130. Ibid., p. 177.
 131. Cfr. ibid., p. 180.
 132. Cfr. ibid., pp. 184-187.
 133. Cfr. ibid., pp. 194-198.
 134. Ibid., p. 202.
 135. Ibid., p. 206.
 136. Ibid., p. 209.
 137. «Es necesario tener la paz para darla. La paz del corazón es también fruto de la confianza en Dios... 
La paz reemplaza a la inquietud; mantiene al alma en un santo reposo..., no en un reposo ocioso, sino 
en un reposo tranquilo, que da lugar a la acción de Dios». Cfr. ibid., p. 219.
 138. «Por los rasgos de los hijos se conoce el carácter de los padres. Por lo cual, para ser llamados «hijos de 
Dios», es necesario ser pacíficos como El». Cfr. ibid., p. 211.
 139. Ibid., p. 222.
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 140. «Si no sabemos soportar sin irritarnos y sin acritud las pequeñas contradicciones diarias, las más 
mínimas ocasiones de sufrimiento que nos vienen de los demás...¡cuán poco dispuestos nos hallaremos 
para portarnos bien en las grandes ocasiones que miran a la gloria y a la causa del Maestro, como debe 
hacerlo un verdadero discípulo de Jesús!». Cfr. ibid., p. 228.
 141. Ibid., p. 238.
 142. Ibid., p. 244.
 143. Cfr. ibid., p. 28.
 144. P.M. sulaMiTis, ¡El amor no es amado!, vergara, 1925, p. 27.
 145. P.M. sulaMiTis, Jesucristo, meditaciones sobre el Evangelio II, La Rafa, Madrid 1932, p. 215.
 146. Ibid., p. 217.
 147. Ibid., p. 224.
 148. «El alma cristiana no sabría separar la Cruz de la Eucaristía, pues conoce las relaciones íntimas que 
hay entre las dos. Sabe que sobre el altar renuevo mi oblación del Calvario, que el mismo sacrificio es 
ofrecido a Dios, que estoy allí presente, y que mis méritos infinitos os son aplicados en la medida que 
estéis dispuestos a recibir este incomparable beneficio». Cfr. P.M. sulaMiTis, El Amor Misericordioso 
y la vida cristiana, vitoria 1947, p. 90.
 149. Cfr. P.M. sulaMiTis, ¡El amor a es amado! vergara, 1925, p. 16.
 150. P.M. sulaMiTis, El Amor Misericordioso y la vida cristiana, vergara, vitoria 1947, p. 91.
 151. Este más que aprecio por la Comunión frecuente fue, además del desarrollo de su vida inte-
rior y concepción del Amor Misericordioso, una implicación de los deseos que desde S. Pío 
X se estaba dando a la importancia de esta práctica para los cristianos, y por lo tanto también 
en la celebración frecuente de la Eucaristía para los sacerdotes.
 152. «Y nosotros, que frecuentamos su casa todos los días si queremos, que tenemos el honor de recibirle cada 
mañana si los deseamos, y no solamente su Divinidad, su Espíritu de Amor, sino su misma santísima 
Humanidad, que según algunos opinan conservamos diez minutos cada día, trescientos minutos por 
mes, tres mil seiscientos minutos por mes, tres mil seiscientos cincuenta minutos por año, (...) ¿Com-
prendemos el honor y la dicha que esto encierra?» Cfr. P.M. sulaMiTis, Jesucristo, meditaciones 
sobre el Evangelio II, La Rafa, Madrid 1932, p. 337.
 153. P.M. sulaMiTis, ¡El amor no es amado!, vergara, 1925, p. 23.
 154. «Yo, Jesucristo, Dios y Hombre, estoy en ellos por mi gracia, y vengo a perfeccionar cada día esta unión 
por mi Eucaristía, que me une a ellos de la manera más estrecha que se puede concebir». Cfr. P.M. 
sulaMiTis, «Jesús lazo de unión», La Vida Sobrenatural 4 (1922) 42.
 155. Ibid., p. 44.
 156. «Mas el hombre ligero, inconstante, no sabe lo que hace, se muestra indiferente a este incomparable 
beneficio de entregarme a él, para que él se entregue a mí, y que os une juntos por el lazo del Amor y 
el efecto de la caridad». Cfr. ibid., p. 43.
 157. P.M. sulaMiTis, ¡El amor no es amado!, vergara, 1925, p. 25. 
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